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PRESENTACIÓN 





El Centro de Investigación y Educación Popular/Progra- 
ma por la Paz (Cinep/PPP) presenta la serie de publica- 
ciones Juntanzas en resistencia por el territorio. Experien- 
cias pedagógicas e investigativas en el caribe colombiano, 
como resultado de la continuidad de procesos de acom- 
pañamiento educativo e implementación de investiga- 
ciones locales participativas en el sur de La Guajira, la 
Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM) y en la ciudad de 
Cartagena, donde participan jóvenes, docentes, líderes 
y lideresas de pueblos indígenas, consejos comunitarios 
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“Lo que debe ser todavía no existe más que en nuestro compromiso, 


en la memoria de todo lo que vive y en lo que tenemos que 
inventarnos, sembrar y proteger para abrir el camino.” 


Marcha indígena, 2004 


afrodescendientes, organizaciones sociales, comunita- 
rias e instituciones educativas, quienes, por medio de 
procesos formativos críticos e investigaciones locales 
participativas, abordaron problemas territoriales que 
se entretejen y emergen en la escuela, la comunidad y las 
organizaciones sociales. 

¿Por qué una apuesta de educación intercultural para 
la defensa del territorio? ¿Por qué promover procesos 
de investigación local participativa con las comunidades 
indígenas y afrodescendientes de La Guajira, la SNSM y 


Cartagena? Estas preguntas son centrales en la apuesta in- 
tercultural porque apelamos a procesos de formación y dis- 
cusión permanente, de manera que se construyan sujetos 
colectivos y subjetividades políticas para la defensa del te- 
rritorio en el marco de economías extractivas, despojos his- 
tóricos, segregación racial y exclusión social generalizada. 

La Educación Intercultural para la defensa del terri- 
torio es una apuesta política, investigativa y pedagógica 
que permite construir escenarios de lecturas del mun- 
do para transformarlo. Indudablemente, la Educación 
Popular y la Investigación Acción Participativa (IAP) se 
convierten en pilares centrales para este propósito, pues 
permiten hacer análisis complejos de la realidad, produ- 
cir conocimiento situado con las comunidades y articular 
acciones colectivas de transformación. 

En estos procesos formativos convergen sujetos que 
encarnan múltiples diferencias e identidades, por ejem- 
plo, maestros y maestras, líderes y lideresas, jóvenes 
investigadores e investigadoras wayuu, wiwa, negros, 
afrodescendientes, campesinos y mestizos que ocupan 
múltiples posiciones de desigualdad y exclusión (de raza/ 
etnicidad, género, sexo y clase social) en contextos geo- 
gráficos particulares: en el caso de Cartagena, urbano-po- 
pulares, y rurales en la SNSM y La Guajira. 


En ese sentido, esta escuela intercultural reconoce 
que hay múltiples lugares de enunciación, encuentro, 
contradicción, antagonismos y de luchas de los diferen- 
tes sujetos, acordes con las desigualdades que cada uno 
y cada una encarnan, por ello, la interculturalidad es el 
escenario para ser reconocidas e incorporadas en una 
agenda política común y diversa. 

El diálogo intercultural, además de reconocer la diver- 
sidad de los sujetos dialogantes, reconoce la importancia 
del conflicto, el disenso para producir cambios y cuestio- 
nar las profundas asimetrías en la que se encuentran las 
comunidades en la interlocución con el Estado, empresas 
y otros actores como la academia. De manera particular, 
los actores que se encuentran en esta escuela intentan 
desestabilizar la visión hegemónica del “desarrollo”, que 
violenta a los grupos étnicos y sus relaciones significati- 
vas con el territorio; esta es una acción política profun- 
damente transformadora. 

Durante el proceso de formación se trenzaron dos 
procesos, a saber: a) Diplomado en Educación Intercultu- 
ral para la Defensa del Territorio, realizado con el apoyo 
de la Universidad de La Guajira y la Universidad de Car- 
tagena; y b) Acompañamiento del equipo del Cinep/PPP a 
a las personas participantes en el diseño, realización y Y 
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sistematización de los procesos de investigación local 
participativa en los tres nodos territoriales. 

En el año 2019 se desarrolló el diplomado a través 
de nueve módulos estructurados por cuatro ejes: con- 
ceptuales, contextuales, metodológicos y de sistematiza- 
ción. Estos ejes se vincularon al desarrollo de tres líneas 
de profundización: i) educación propia, intercultural y 
etnoeducación; li) memorias y conflictos territoriales; 

y iii) extractivismos y alternativas al desarrollo. Estas 
tenían como objetivo empoderar en la susm, La Guajira 
y Cartagena a sujetos políticos articulados en la cons- 
trucción de memorias locales, miradas críticas sobre las 
afectaciones del modelo de desarrollo, procesos educati- 
vos emancipadores y mecanismos para la garantía de los 
derechos étnico-territoriales. 

El diplomado buscó generar un diálogo intercultu- 
ral, intergeneracional y de género que permitiera situar 
y complejizar los problemas territoriales en los esce- 
narios escolares, comunitarios y organizativos para 
fortalecer redes de trabajo colectivo e impulsar múlti- 
ples agendas para la defensa del territorio. Asimismo, 
se brindaron elementos técnicos para la producción de 
conocimiento por medio de otras formas de expresión 
como las escrituras creativas y la producción audiovi- 
sual y sonora. 
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Valga decir que de manera paralela al diplomado se 
desarrollaron procesos formativos y reflexivos con muje- 
res indígenas, negras, afrodescendientes y palenqueras, 
donde se trataron temas sobre los derechos de las muje- 
res a una vida libre de violencias desde una perspectiva 
interseccional y de manera contextualizada en los tres 
nodos territoriales. Estas experiencias reflexivas resulta- 
ron en la sistematización de la serie de publicaciones de- 
nominadas Palabrear. Círculos de la palabra de las mujeres 
wiwa, wayuu y afrodescendientes, que invitamos a com- 
partir, leer y apropiar. 

En relación con los procesos de acompañamiento y 
producción de conocimientos situados, estos estuvieron 
centrados en la formación de investigadores e investigado- 
ras locales con tres principios centrales: a) el análisis crítico 
de la pertinencia de la investigación local con las líneas de 
profundización propuestas durante el diplomado, y que, 

a su vez, se vinculara con problemas territoriales conside- 
rados relevantes por los sujetos participantes; b) aprender 
a investigar con otros y otras desde los diálogos intercul- 
turales y con la implementación de metodologías diversas 
y epistemologías propias que potenciaran paradigmas y 
ontologías de los pueblos, en contraste con los saberes y 
prácticas occidentales; y c) la producción de conocimiento 
situado donde los sujetos se posicionan como investigado- 





tá 





Pons 


res e investigadoras de sus propias realidades en perspecti- 
va de agenciar transformaciones de su realidad. 

Como resultado, se obtuvieron 36 sistematizaciones e 
investigaciones locales participativas recogidas en siete 
libros de la serie Juntanzas en resistencia por el territorio. 
Experiencias pedagógicas e investigativas en el caribe colom- 
biano, las cuales están organizadas por nodo territorial de 
la siguiente manera: 


<> Enramar la vida. Voces de afroguajiros y wayuus. 
Allí se enraman sistematizaciones que recogen las 
experiencias investigativas y educativas de docentes, 
jóvenes y liderazgos afroguajiros y wayuu que han 
reflexionado sobre temas como la implementación de 
la Cátedra de Estudios Afrocolombianos y la educación 
intercultural en La Guajira. De igual forma, se reúnen 
ejercicios de memoria colectiva sobre la medicina 
tradicional afrodescendiente y los procesos de pobla- 
miento Wayuu en el sur de La Guajira. Las disputas y 
afectaciones territoriales ocasionadas por la minería 
de carbón a gran escala son también incluidas a través 
de estudios de casos sobre la desviación del arroyo 


ENS SI "SIT 


Bruno y la situación actual de contaminación ambien- 
tal de la comunidad de Manantialito. 


Enramor historias. Cuentos, relatos y crónicas 
wayuus y afroguajiras. A través de narrativas 
creativas se enraman memorias, reflexiones, cuentos 
tradicionales, ilustraciones, infografías y tramas 
sonoras y audiovisuales* que se remiten a un pasado 
para explicar el presente actual, que está atravesado 
por las afectaciones de la minería de carbón y los 
continuos procesos resistencia y territorialización, 
para rescatar los saberes propios. 


<> Negras Hoscas. Las mujeres frente a las transfor- 


maciones de las actividades productivas y econó- 
micas de los reasentamientos de Roche, Patilla y 
Chancleta. A través diversas metodologías cuantita- 
tivas y cualitativas se recorren las transformaciones 
y afectaciones particulares contra las mujeres ocasio- 
nadas por los reasentamientos involuntarios surgi- 
dos en el marco de la actividad extractiva en el sur 
de La Guajira. 


1 Estos productos audiovisuales se pueden consultar al escanear los códigos QR o revisar la memoria USB incluida 


en el empaque de las publicaciones. 
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Trenzar las resistencias contra el racismo en 
Cartagena. Por medio de cuatro investigaciones 
locales participativas se examinan procesos de 
desplazamiento, segregación racial y despojo terri- 
torial que reproducen las desigualdades históricas 
en Cartagena, así como también se evidencian las 
estrategias de lucha y resistencia que se han trenza- 
do para garantizar la permanencia digna y el dere- 
cho a habitar la ciudad. 


Trenzar resistencias. Memorias, relatos y sonori- 
dades cartageneras. Entre sistematizaciones de ex- 
periencias investigativas y otras narrativas escritas, 
sonoras y visuales se trenzan diversas subjetividades 
y resistencias atravesadas por problemas territoria- 
les como el racismo, la violencia policial, el sexismo, 
la homofobia y el acoso en lugares como la escuela, 
el barrio y las calles. Asimismo, se narran las resis- 
tencias de protección ambiental, cuidado del cuerpo 
territorio y las memorias de lugares que dan sentido 
a identidades diversas. 


Wiwas tejiendo memorias desde el corazón del 
mundo. A partir de diálogos interculturales e inter- 


generacionales para rescatar saberes propios con 
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mamos, sagas y otras autoridades tradicionales, se 
tejieron diversas memorias del sentido de ser Wiwa. 
Se recuperó así la historia del proceso educativo, la 
importancia del baile y el canto, los diversos ciclos 
y linajes del ser Wiwa, al igual que la importancia 
de defender el corazón del mundo, que se encuentra 
amenazado por proyectos extractivos y turísticos. 


“+ Kankuamos tejiendo resistencias desde el cora- 
zón del mundo. Está compuesto por dos investiga- 
ciones: en la primera, se recogen las percepciones 
comunitarias sobre las implicaciones del turismo en 
el resguardo kankuamo, planteando la necesidad de 
regularlo a partir del ejercicio de autodeterminación 
y autonomía como pueblo indígena; en la segunda, 
se recogen en video las voces de maestros, maestras 
y autoridades que reflexionan sobre la importancia 
de la educación propia para el pueblo kankuamo 
y la defensa del corazón del mundo. 


Enramar, trenzar y tejer significan la producción de cono- 
cimiento situado con otros y otras a partir de reflexio- 
nes que reconocen las condiciones de desigualdad, los 
sistemas de opresión, la necesidad de reconstrucción de 
pasados truncados, de memorias silenciadas y subalter- 


nizadas, y la necesidad de afrontar socialmente el duelo, 
el miedo y los traumas colectivos derivados del conflicto 
armado, los conflictos territoriales, las prácticas racistas 
y las violencias estructurales que han vivido los sujetos 
históricamente excluidos. 

Una de las intencionalidades del enfoque de educa- 
ción intercultural es posicionar los saberes propios y la 
producción de “nuestras” propias comprensiones del 
mundo y de la experiencia histórica de los sujetos étni- 
cos y de las mujeres en relación, tensión y disputa sobre 
lo que han producido externamente sobre “nosotros”. 
Esto implica un reconocimiento a los conocimientos sub- 
alternizados y el uso de metodologías propias, ritmos y 
formas de tejer, trenzar y enramar para transformar los 
contextos profundamente desiguales y violentos. 

Por ello, en el libro Metodologías participativas para 
la defensa del territorio. Memoria, documentación y escuela 
contra la discriminación recogimos algunas herramientas 
pedagógicas, didácticas e investigativas usadas por los in- 
vestigadores e investigadoras locales para diagnosticar los 
impactos territoriales en contextos extractivos, combatir 
la discriminación étnico-racial en la escuela y fortalecer 
los procesos organizativos, comunitarios y territoriales 
a través de la memoria. Asimismo, en este documento 
se encuentran reflexiones sobre el acompañamiento y las 


potencialidades de la educación intercultural, la investiga- 
ción local participativa, la Cátedra de Estudios Afrocolom- 
bianos y la importancia pedagógica de los relatos wayuu 
para el buen vivir. 

En ese sentido, la serie Juntanzas en resistencia invo- 
lucra algunos aspectos transversales: 


a) La rememoración que se asocia al territorio al otorgar- 
le sentido a los lugares del pasado y del presente. Los 
lugares son recordados, olvidados y resemantizados 
durante los distintos tránsitos de los conflictos terri- 
toriales. A su vez, el territorio visto como un campo 
de disputa permanente entre el derecho a la vida de 
los pueblos, comunidades y de todos los seres que lo 
habitan frente a quienes lo comprenden y apropian 
como escenario de producción de capital a través del 
despojo, la explotación sin límite y el control políti- 
co-militar de poblaciones y recursos. 


b) La temporalidad que estructura hechos significantes 
y con significados en los que se tejen los recuerdos 
desde la experiencia individual y colectiva vinculada 
con el despojo, el racismo, la segregación, los efectos 
de los extractivismos y la violación sistemática de 
los derechos humanos. Estas temporalidades también 
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son narrativas polifónicas de las resistencias, de las 
luchas y de los sueños por permanecer en el territo- 
rio por una vida digna. 


c) Las narrativas que se materializan en el relato 
público o privado de quien construye una versión 
sobre el pasado reciente y que se asocia a las prácti- 
cas para aprender, comprender y apropiar el mundo 
que les rodea. 


d) La educación propia, intercultural y popular como un 
horizonte político y comunitario comprendido como 
la integralidad para articular proyectos propios en la 
escuela, la comunidad y los procesos organizativos. 


La transversalidad de estas dimensiones en el proceso de 
investigación local participativa implica comprender que 
existe una red entramada que se teje en los tránsitos entre 
el pasado reciente, el presente y la experiencia de los su- 
jetos en la producción de conocimiento situado. Sin lugar 
a dudas, una reflexión epistemológica y política vinculada 
con esta “lectura del mundo para transformarlo”. 

Durante el proceso de acompañamiento, hemos em- 
pezado a comprender que estas rupturas o subversiones 
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epistémicas se transforman en tanto cambiemos nues- 
tras propias maneras de investigar. Es decir, conside- 
ramos que las investigaciones locales participativas en, 
con, desde y para los pueblos indígenas y las comunidades 
afrodescendientes pueden: 


a) Constituirse en una subversión epistémica que 
interpela la relación entre los conocimientos social- 
mente producidos por otras alteridades históricas y 
el conocimiento propio de los pueblos étnicos como 
resultado de la acción y el pensamiento. 


b) Se constituyen en diversas maneras de narrar la 
experiencia histórica, la protección y defensa del 
territorio de los pueblos indígenas y comunidades 
afrodescendientes, lo cual contribuye a su propio 
proceso de mantener la pervivencia de la vida de 
todos los seres. 


c) El aprendizaje con y desde los procesos agenciados 
y en diálogos interculturales por las comunidades 
étnicas corresponde a la responsabilidad ética que 
tenemos para aportar a la construcción de una 
sociedad más equitativa y en paz. 








Esperamos que estas investigaciones locales 
participativas contribuyan a la defensa del 
territorio y a visibilizar las memorias locales 
que se están enramando, trenzando y tejiendo 
en La Guajira, Cartagena y la Sierra Nevada 
de Santa Marta. 

Finalmente, agradecemos por el apoyo y 
las alianzas tejidas entre el Cinep/PPP y la Orga- 
nización Wiwa Yugumaiun Bunkuanarrúa Tayro- 
na (OwYBT), la Organización Indígena Kankuama 
(OIK), la Organización Fuerza de Mujeres Wayúu 
(EMWw), la Mesa para la Defensa Territorial del 
Cerro de la Popa (MDTCP), el Sindicato Único de 
Educadores y Trabajadores de la Educación 
de Bolívar (SUDEB), el Consejo Comunitario 
Afrodescendiente de Tabaco y las universi- 
dades de La Guajira y Cartagena, así como 
a todas las comunidades y organizaciones 
de mujeres, étnicas y populares que hacen 
parte de este proceso de resistencia. 
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KASACHIKI ALATAKAT SULUPUNA WOUMAIN 
SUCESOS QUE OCURRIERON DENTRO 
DE NUESTROS TERRITORIOS WAYUU 





Nuestro proyecto de investigación se llama Kasachiki 
Alatakat Sulupuna Woumain -Sucesos que ocurrieron 
dentro de nuestros territorios- y se hizo en articulación 
y con el acompañamiento del Cinep/PPP. Es nuestro pri- 
mer ejercicio de investigación local participativa donde 
le apostamos a la reconstrucción de la memoria de la co- 
munidad de Caracolí; nosotras y nosotros desconocemos 
los sucesos que llevaron a los mayores y mayoras a vivir 
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un desplazamiento y desarraigo como resultado de las 
actividades de la mina de carbón Cerrejón. 

Esta iniciativa nació del Diplomado de “Educación 
Intercultural para la Defensa del Territorio” en la línea 
de memoria y conflictos territoriales, elementos vincula- 
dos a los diferentes impactos de violaciones de derechos 
humanos, daños ambientales, ruptura al tejido social, el 
exterminio de las fuentes hídricas y el desarraigo territo- 
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rial que han causado las multinacionales que han llegado 
al territorio de La Guajira y han afectado a nuestras co- 
munidades wayuu. 

Nos preguntamos ¿cómo era la comunidad de Caraco- 
lí antes de la minería?, y ¿qué ocurrió para que nuestros 
mayores y mayoras tuvieran que salir del territorio? A 
partir de estas preguntas, nos planteamos como objetivo 
central reconstruir la memoria de la comunidad de Cara- 
colí para fortalecer las luchas territoriales que se llevan 
a cabo en La Guajira por la vida, el agua y el territorio. 
Aunque las preguntas de investigación parecen sencillas, 
con el desarrollo de la investigación nos dimos cuenta de 
que la indagación se volvió en un ir y venir, en un conti- 
nuo aprendizaje y que con el trabajo colectivo, el acom- 
pañarnos en este camino de lucha y verdad, a través del 
tejido de pensamientos e ideas, fue fructífero. 

Inicialmente, realizamos un plan de recolección de 
información mediante unas preguntas para las entrevis- 
tas que realizamos a mayores y mayoras de la comunidad 
sobre qué recordaban sobre la comunidad de Caracolí. 

Al hacerlas, nos dimos cuenta de dos situaciones: 


«> Diseñamos nuestras entrevistas con preguntas que 
pensamos en español, pero nuestros mayores no lo 


hablan y son pocos los que lo entienden. Nos dimos 
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cuenta de este error al salir a las entrevistas y en ese 
momento tuvimos que implementar metodologías 
propias para la investigación. Aplicamos nuestro 
conocimiento como pueblo Wayuú y nos apartamos 
de las metodologías de entrevista que nos enseñaron 
en el diplomado, basadas en lo occidental. Desde 
nuestro conocimiento propio se trata de hablar con 
los mayores, de conversar con ellos, porque siem- 
pre nos han dicho que hay que endulzar la palabra 

e iniciar con una sola pregunta para que cuenten lo 
vivido desde el principio hasta la actualidad. 


Otra dificultad que tuvimos con el diseño del ins- 
trumento fue que teníamos muchas preguntas y 
queríamos que las respondieran todas. La guía de 
entrevistas nos causó dificultad, porque al intentar 
aplicarla se interrumpía a los mayores y sentían 

que no queríamos escucharlos, con lo cual prefieran 
guardar silencio. Este aprendizaje fue muy impor- 
tante para nosotros, porque nos permitió entender 
que no siempre las metodologías académicas se pue- 
den aplicar a nuestras investigaciones propias y que 
se deben revisar permanentemente los instrumentos 
y las prácticas que implementamos para consultar a 
los mayores y las mayoras. 


La dificultad posterior que tuvimos estuvo centrada en 
la sistematización. Los mayores nos contaron desde su 
historia, de dónde venían y cómo habían llegado, antes 
de empezar a conversar sobre los sucesos de Caracolí. 
Era un ir y venir en los relatos, a veces un poco repetiti- 
vos, que sentíamos que no teníamos información sufi- 
ciente para tener respuesta a la pregunta que habíamos 
formulado, pero durante la sistematización de las entre- 
vistas comprendimos que en nuestra cultura, los mayo- 
res narran su propia historia desde el lugar que están ha- 
blando, desde las voces de los ancestros y desde nuestra 
historia como pueblo étnico. La repetición o el volver en 
ciclo desde diferentes lugares y momentos hacía que los 
relatos que nos compartían fueran más ilustrativos. Esto 
nos llevó a algunas preguntas: ¿Cómo podríamos orga- 
nizar esta información? ¿Cómo construir un relato con 
esas voces tan diversas? 

Empezamos con la construcción de una línea de tiem- 
po que nos permitió organizar la información con algu- 
nas fechas claves y momentos centrales en la memoria 
de Caracolí. Iniciamos desde 1960 con la llegada de algu- 





nos mayores al territorio, la construcción de la comunidad 
de Caracolí y lo que había en ese tiempo con la espiritua- 
lidad y la relación con la madre tierra, hasta la llegada del 
mal sueño a la comunidad con los estudios, las afectacio- 
nes y el desplazamiento que se vivió dentro del territorio. 
Con la información que organizamos en la línea de 
tiempo encontramos que los mayores no hablan de fe- 
chas exactas, nombres de personas o datos específicos. 
Ellos recuerdan sucesos a través del calendario propio 
del pueblo Wayuu y las descripciones de las personas, 
porque no se memorizaban los nombres. En ese enton- 
ces no había alguien que supiera leer y solo recuerdan 
el mal nombre de Compañía, así la llamaban: “la Com- 
pañía”. Esta dificultad la precisamos con consultas y la 
contrastación con fuentes secundarías”; por ejemplo, con 
la historia de Nuevo Espinal (comunidad vecina de Cara- 
colí) entendimos el proceso de levantamiento de estu- 
dios y fase de exploración que realizó la Compañía para 
explotar el carbón. También nos ayudó a identificar con 
mayor claridad los actores y algunas fechas claves de los 
sucesos de esa época. 


1 Revisamos los siguientes libros: a) Pueblos Wayuu comunidad Nuevo Espinal. Síntesis de la sentencia de restitución de derechos 
territoriales, b) Restitución de tierras. Análisis y estudios de caso, c) Sin tierra no hay identidad, d) Geografíar el Caribe. Cuatro miradas 
a la región, e) Hasta cuando soñemos. Extractivismo e interculturalidad en el sur de La Guajira. 
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A partir de los testimonios de nuestros mayores y mayo- 
ras, consultas a fuentes secundarias y la línea de tiem- 
po, sistematizamos la información en un guion de teatro 
para el montaje de la obra que presentamos en un espa- 
cio de formación con el Banco de Datos de Cinep/PPP y 
con comunidades wayuu y afro que han sido afectadas 
por la actividad extractiva. La obra buscó narrar la me- 
moria de nuestros mayores, los recuerdos que tienen so- 
bre la llegada de la “Compañía” y el desplazamiento que 
sufrimos al ser despojados de nuestro territorio. 





-Sobre los aprendizajes durante la investigación 


“> En el diseño metodológico propusimos realizar entrevistas a las personas 
nativas del territorio —originarias de Caracolí—, pero no fue posible llegar a 
todos; muchos de ellos se encuentran en diferentes municipios como resultado 
del desplazamiento. Esta situación hizo que no pudiéramos entrevistarlos por 
los costos de traslado y las dificultades para la recolección de información y 
la organización del trabajo de campo que fue toda una travesía. 


(> La memoria es simbólica, no solo hace parte de nuestro pasado, sino que 
es el lenguaje del presente y el futuro de las comunidades. 
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Hacer la obra de teatro nos permitió organizar la in- 
formación y sistematizar la memoria de la comunidad 
en una narrativa propia que se cuenta desde las voces 
de nuestros diferentes mayores. Hay silencios que son 
intencionados como el proceso de negociación y tes- 
timonios sobre lo que era nuestro territorio, que ha- 
cen que los recuerdos sean dolorosos e impotentes. 

Los principales hallazgos son los siguientes: 





Sobre los aprendizajes en la sistematización 





“+ Construir memorias desde las prácticas ancestrales y culturales es lo que 
posibilita la reconstrucción del tejido social; sistematizar permite mante- 
ner viva la historia de nuestros abuelos y evidencia las estrategias de las 
empresas y el Estado para quitarnos nuestros territorios, por eso es muy 
importante mantener las memorias vivas. 


(> Elproducto que hemos diseñado nos sirve para la memoria de las gene- 
raciones venideras y para nosotros es la memoria que hace parte de la 
historia de nuestro sufrimiento y nos aporta en las luchas contra el mal 
llamado desarrollo, para que otras comunidades no sean engañadas con 
los proyectos de extractivismo minero. 


(> Las comunidades siempre han estado olvidadas por los poderes políticos y 
lo que prevalece son los intereses económicos por parte de los gobernantes 
de turno que se benefician con el mal llamado desarrollo. 
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WIRE NEIAEST OE memoria de Caracolí 
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“2% Nuestros mayores fueron engañados por “la Compañía”; el Estado y personas particulares 


se aprovecharon de su nobleza y porque no entendían el español. Se dejaron engañar de la 
amabilidad y el compadreo de las personas empleadas por la Compañía, pero no sabían lo 
que se venía para el territorio. Encontramos silencio en nuestros mayores frente al tema 
de la negociación que nos hacen pensar que hubo malos acuerdos en donde la Empresa 
hizo falsas promesas y ellos creyeron en las palabras de los aliijunas. También tuvimos 
experiencias donde nos pudimos dar cuenta de que en este caminar encontramos obstá- 
culos, como que las personas que participaron en la negociación en esa época, hoy en día 
viven el Resguardo Cuatro de Noviembre y no quisieron dar su testimonio frente al tema. 


El desplazamiento de la comunidad de Caracolí generó muchísimas afectaciones a nues- 
tros mayores y hoy seguimos viviendo los atropellos de la Empresa y el Estado. Hay 
personas que perdieron a sus hijos y que no los han olvidado. Las abuelas aún recuerdan 
con dolor y tristeza cómo perdieron todo lo que construyeron. Por este motivo, queremos 
que este trabajo sea una muestra de los daños que trae consigo la minería para otras co- 
munidades que aún pueden evitar el daño y no se dejen tentar por las falsas promesas de 
desarrollo o progreso, palabras utilizadas por las empresas para el exterminio. 


Con este trabajo nos pudimos dar cuenta de que hay temas importantes que poco aborda- 
mos como las violencias contra la espiritualidad y la cultura que ha causado un gran daño 
a los sitios sagrados que existen dentro del territorio y la conexión con nuestros espíritus 
como la Puloúi. 
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En la mente queda el recuerdo de aquella noche que cambió por completo 
nuestras vidas. Hablamos de Caracolí, así se llamó nuestra comunidad Wayuu 
que limitaba con los predios de los finqueros, un lugar ubicado en el sur 

de La Guajira, en ese entonces corregimiento de Hatonuevo del municipio 

de Barrancas, a orillas del piedemonte de la Serranía del Perijá. Por las 
mañanas se escuchaban los cantares de los pájaros y durante todo el día, los 
manantiales corrían desde el nacimiento hasta sus desembocaduras, regando 
las hierbas verdes y los árboles inmensos como el caracolí, el roble, el trupillo, 
el jobo, el guáimaro, el cotoprix, el mamón, la ceiba y los algarrobillos, de los 


que se alimentaban los animales de la comunidad y las fincas vecinas. 


Estas tierras fueron compradas por el señor Viria Mejía en hijuela* a dos 
pesos cada hectárea, que comprendía desde Hatonuevo hasta los espíritus 
de Aguas Blancas, terrenos de gran tamaño con suelos rocosos que limitaban 
con la propiedad de Teófilo Carrillo, Alcira Carrillo y Crescencio Galván. 
Estos finqueros estaban posesionados en los alrededores de esas tierras 

que eran nuestras. 


1  Higuela era un método de compra de tierras a principios del siglo XX que consistía 
en pagar dos pesos por grandes extensiones de tierra. 
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Al endulzar la palabra, se trae la memoria viva de nuestros ancestros. Uno 
de los mayores de la alta Guajira contó que hubo una época? donde ocurrió 
una fuerte sequía y murieron muchos animales por falta de agua. Al creer 
que en el sur de La Guajira estaba la solución, las familias wayuu tuvieron 
que migrar poco a poco en búsqueda de mejores sitios para el pastoreo y la 
vida de nuestro pueblo, junto con otras familias que habitaban el territorio 
de los clanes Pushaina, Epiayu y Gouriyu. Por ese motivo llegaron por 
estas tierras los viejos Cutema Epiayú y Culiira Ipuana. Ellos abrieron 
camino, tejieron lazos y exploraron rumbos posibles para su pueblo. En 
esos andares, Cutema y Culiira se encontraron con las comunidades wayuu 
de Aipiales, Guamachito y Lomamato que vivían cerca de las tierras de 

los finqueros, unos trabajaban la tierra y otros prestaban servicios para 

el cuidado de los animales. 


pau gp po 


2 Se hace referencia a la sequía que se vivió en La Guajira en la década de los cuarenta. Los mayores narran 
que esta sequía hizo que muchos clanes y familias tuvieran que migrar hacia la media y baja Guajira en busca 
de agua, tierras fértiles para el pastoreo y el cultivo. De esta manera, emergieron varias comunidades que 
empezamos a habitar en el sur de La Guajira. 
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Los viejos eran trabajadores y solidarios. Cutema empezó a 
cercar y pastorear sus animales en las tierras rocas de la finca 
de Viria Mejía, quien al ver esta acción, decidió entregarle 

esas tierras, porque eran suelos rocos que consideraba 
improductivos, pero para nosotros —los wayuu— eran 
buenos terrenos, porque tenían agua, nos permitían pastorear 
y conectarnos con nuestra espiritualidad. Cutema llamó a ese 
territorio “Espinal” y con el pasar del tiempo fueron llegando 
sus sobrinos y familiares, empezaron a cercar los linderos que 
definían la delimitación entre predios y se creó una relación 


de hermandad en cada uno de estos mayores. 
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Mientras que el viejo Culiira y la señora Alicia Pushaina se habían ubicado 
cerca de Espinal, a través del sueño de la Outsié, a Alicia, la mayor de los 
Pushaina, le revelaron que en ese sitio no se podía habitar, porque allí 
descansaban los espíritus de los antepasados. Dada la cercanía de Alicia 
Pushaina y los mayores de la comunidad con Cresencio Galván, la comunidad 
decidió ubicarse cerca de su finca. Culiira resolvió ponerle el nombre a su 
comunidad “Caracolí”, debido a la gran cantidad de árboles inmensos y 
frondosos de caracolí que le daban una extraordinaria sombra a los seres que 
habitaban en las orillas de los manantiales, ríos y ojos de aguas: era sin lugar 
a dudas el lugar perfecto para vivir y convivir. Fue el lugar adecuado para 
conformar una comunidad conectada con la naturaleza en la que habitaron 


cuatro clanes: Pushaina, Ipuana, Epieyu y Gouriyu. 


3 La consejera espiritual y médica tradicional. La madre tierra se comunicaba con sus hijos y está en 
relación permanente mediante el Laapú (sueño) para alertarnos o prevenirnos de cualquier mal presagio. 
Esta comunicación se entabla con la Outsú encargada de interpretar los sueños con sabiduría y brindar 
conocimientos ancestrales para orientar a la comunidad por un buen camino. Este don de la Outsú nace con 
la persona y se va perfeccionando con el tiempo aprendiendo de una Outsú mayor con gran conocimiento 
ancestral que se transmite de generación en generación. 
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Con el pasar del tiempo empezaron a relacionarse con las 
comunidades que estaban en los alrededores como Roche, 
Marbella, Guaimito, La Vega, Soledad, Cerrito, Peor es Nada, 
Palmar, Tabaco y existían aproximadamente quince fincas. 
En Caracolí vivíamos cerca de 52 familias, reinaba la armonía, 
la convivencia y estábamos en conexión con la naturaleza a 
través del agua, los lugares sagrados y lo que nos brindaba 
nuestra madre tierra junto al padre Juya* que son nuestra 


fuente de vida. 





y a >. A 


4 Padre de la lluvia que fecunda la tierra con sus aguas. 
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En Caracolí, el suelo era fértil. Solíamos cultivar la tierra, 
recolectar frutos silvestres y hacer pastoreo de chivos, ovejos 
y vacas. Era un territorio donde existían distintos ojos de 
agua como Araña Gato, Verdemana y Kulematsúmana, 

junto a los manantiales El Hatico, Bartolito, El Gritador, 
Kasusumana, también había tres jagúeyes, el río Ranchería 
que favorecía en la pesca, teníamos un molino y un pozo 
profundo. Todo esto nos brindaba las plantas medicinales 

y el pancoger diario en el territorio; las aguas brotaban del 
suelo y en la época de verano no afectaba al territorio. 
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En la comunidad nos dedicábamos a la artesanía, porque al tejer, estábamos 
plasmando el pensamiento en cada una de las mochilas, chinchorros, 
manillas y otros tejidos. Esos pensamientos son la historia de nuestros 
ancestros, la cartografía de los lugares que han recorrido y se narran 


a las nuevas generaciones para mantener viva la memoria. 
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Una de las tradiciones que unía a la comunidad era el baile de la Yonna 
que se realiza con el toque de la Kasha (tambor tradicional), al igual que 
el llamado a Juya (Uluvia), kai (sol), kepiushin (eclipse) y la salida de una 
Majayut (señorita). Estos eventos son los que crean lazos de hermandad, 
al igual que los velorios que reúnen a todos los familiares. Además, 
teníamos cementerios que son un lugar sagrado y hacen parte de las 
escrituras de un territorio. Para el pueblo Wayuu es donde existe la 


paz espiritual y la conexión con los nuestros. 
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Los distintos seres protectores ejercían dominio en toda 

la comunidad y se manifestaban en los lugares sagrados 

y respetados; por ejemplo, Puloúi —espíritu protectora y 
encargada de la permanencia del agua— se manifestaba ante 
el irrespeto y para avisar los presagios y se revelaba en los 
sitios de prácticas espirituales de la comunidad. 


Un día llegó el mal sueño. Un momento escalofriante, 
se sentía la furia y el celo de la noche —Sawai—. En la 
profundidad del sueño, una voz susurraba, una voz llamativa 


que decía: 


Una enfermedad muy grave para nuestro territorio se 
aproxima. Posiblemente acabe lo que ustedes han construido 
con tanto esfuerzo y dedicación como la espiritualidad, los 
animales, el agua y el tejido social. Esa es la preocupación 
que tenemos, porque no podremos volver a comunicarnos 
contigo. Ahora levántate, baña a los tuyos y prepara una 
Yonna para que no acabe con la vida de cada uno de ustedes. 
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Al amanecer, el sueño fue revelado a la 
comunidad y entonces hicimos lo que el sueño 
pidió y cumplimos con los pagamentos que 
nuestros ancestros pedían. Pensamos que el 
mal sueño había terminado y no imaginamos 
que apenas era el inicio y que nos arrebatarían 
nuestras vidas, nuestro territorio. 
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Unos años? después empezaron a llegar personas extrañas al territorio que resultaron ser los 
portadores de esa enfermedad llamada la Compañía”. La llegada de los aliijuna jutpúnayukana 
wúlekana ataa wuitakana ouirruwa (hombres altos, blancos y de ojos verdes) trajo la 
enfermedad. Nos decían que eran de la Compañía y nos solicitaban permisos para realizar 
estudios a los pozos de agua y hacer exploración al territorio, pero nos preguntábamos: 
¿Qué estaban explorando? ¿Por qué rompían nuestro territorio? Junto con esos alijunas 
llegó el Estado a través de Instituto Colombiano de la Reforma Agraria (INCORA) con un 
señor Elías Acosta que nos decía que debíamos tener unos documentos de propiedad del 
suelo. Sin embargo, para nosotros, la propiedad está en la memoria de nuestros ancestros, 
los cementerios, los lugares sagrados y en la palabra que damos. El señor Elías dio su palabra 
de que esos papeles eran para proteger el territorio, que nos hacían dueños de nuestras 
tierras frente al Estado. Nosotros no sabíamos leer ni escribir, entonces confiamos en su 


palabra y pusieron nuestras huellas en esos papeles, sin valor para nosotros. 


o_o UY 


5 De acuerdo con la información suministrada en el libro Hasta cuando soñemos. Extractivismo e interculturalidad en el sur de La Guajira, 
se plantea que desde 1940 se realizaron diversos estudios de exploración lideradas por comisiones científicas que buscaban minerales 
para exploración. Se explica que, entre Oreganal, El Descanso y Sarahita se hicieron cerca de 17 perforaciones e identificaron amplias 
extensiones de territorio con mantos de carbón. Tras la confirmación de la riqueza en carbón en la zona, se instalaron los campamentos 
con personal de las compañías en Salao y Tabaco. Luego inició la fase de instalación e infraestructura de obra y con ella el proceso de 
explotación del carbón. 


6 Los mayores y mayoras no sabían leer ni escribir, entendían algunos números que fueron placas que empezaron a poner en el territorio. 
Ellos mencionan que solo les hablaban de la “Compañía” y esto era una manera de ocultar a la empresa de la que se hacía referencia, 
la cual era Carbocol e Intercol hoy Cerrejón. 
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No sabíamos que ya se estaba haciendo un plan marcado 
sobre el territorio y las riquezas de la naturaleza. 
Posteriormente, empezaron a enfermar nuestras aguas, 
nuestros árboles, nuestros espíritus y la calma empezó a 
convertirse en la penumbra. Empezaron a dejar unas placas 
en varios lugares, con el año y nombre de la compañía. 
Entendíamos los números y sabíamos que era de la 
Compañía, porque los alijunas nos decían eso. Nosotros los 
veíamos andar por las comunidades de Oreganal, Corazonal, 
Sarahita, Palmarito y Marbella, todas vecinas a nosotros. Los 
propietarios de las fincas y las comunidades decidimos firmar 
esos papeles para los estudios, pero sin mayor claridad sobre 
lo que implicaban para nosotros. 
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Luego empezó la construcción de la mina que desgarraba 
a cada segundo la riqueza única e irreparable, no solo de 
nuestra madre tierra, sino también de nuestra cultura. 
Todo esto conllevó a daños, sufrimientos y afectaciones 

a nuestras comunidades y a la naturaleza. Cada día que 
pasaba, la perturbación era más fuerte; este problema iba 
enfermando y matando lentamente a nuestras plantas 
medicinales, los animales, los cultivos y al agua, fuente 
principal de vida en el territorio, así fue disminuyendo 


y contaminándose. 


46 A Enramar historias 






ES 
1 
; Pr. 
L $ 
de lb 
Y 
a : 
! ] 
aL 
a 
jr” 
| 7 
, 
: 
: A 
ES An 1 
e 
. E , 
5 J - E = .n 
7 | AE r AA | A, 
1 F Fl E 3 2 Ae : 
1] . sr di Lat | a eE 
F E A ra ty 
1 7. EA E , ye 
j E A E E 
| ; : 4 pm . E 1 la ¡A a ] 
Tí e en 
7 a p- y : 
P hn | d+, ” : | di 
_— e ES 43 Es zi 2 A | | 
A A er a Ciel rd La 
? J la a . 
4) pe 1 A Es ] | 
y 1 L , , : 
o. - p A a E , ) 
e ] A Pl . E" ' 
3 . , A , de al E" . 
. E > r a e á | 
E e, 7] E a ] 
E i . d 
Pd AA 
F Po da De . 
L . a q: Pr | 
fa - e . 4 , E r z 
L 7 la, - 
: | Eh 
Pa r y : 
"re 1 E 
e - % a 
y A > > Y 
E Lu . : z ) 
AA » > E e 
. dE de ' a 
> qu a ma 
A 
Ll 
a 
1 r : de : 
Ñ + piro 
Ei 
h CL 
. a TE 
| S 
3 A 
a A TN 
5 Ir x 
| i 5 E 
ro _ 
| Pa E 
«2 j 
a 13 | 
| Ad 
A E 
| F 
| A 
' s, 
a 
J 
«8 
i 
m r 
” 
A — 
] y 
] 
J 
e fal 
. 3 á 
= 
7 
|] 
" 
» 
i ; a 
, 1 : 
6 
8 | : 
. " | 4 | 
- i el 
I 
| ] 
1 
, 
1] 
" 
e 
3 
ye 
se 
pa 
a e 
A 
1] 
7 
| 
, 
s 
| : 
Ra , 
y] 





Primero, los alijunas hicieron perforaciones con maquinarias 
de tubos de metal que molían las rocas para abrir huecos 
profundos en la tierra. Los niños y niñas solían lanzar piedras 
a estos aparatos, porque les causaba gracia el sonido que 
producía. Luego, instalaron unas antenas” sobre el cerro 
Manantial que prendían y apagaban todo el día y la noche. 
Desde lo alto de los cerros se veía como una malla gigantesca 
de metal que marcaba los puntos de referencia de los lugares 
donde había carbón. Poco a poco mejoraron las trochas que 
hicieron desde Calabacito, el cerro Manantial, el cerro Cerrejón 
y Hatonuevo que se fueron convirtiendo en carreteras para los 
grandes vehículos que se fueron llevando nuestro carbón. Todo 
cambió a un ritmo tan acelerado que ni siquiera nos dio tiempo 


de entender lo que estaba ocurriendo. 


7 Enlas entrevistas se hacía referencia a la antena ubicada sobre el cerro Manantial, pero 
es probable que fuera una guía de control y orientación sobre los mojones que habían 
instalado. 
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Aquel ruido retumba como un recuerdo insoportable que perturbaba la conexión con los 
ancestros del más allá y que ha impedido volver a soñar. Muchas familias persistieron, así 
como otros perecieron ante esta tragedia anunciada que no pudo ser controlada, debido a 
interrupciones que paulatinamente alejaron a los espíritus. Llegó la enfermedad que fue 


acabando con lo más preciado y sagrado para nosotros. 


Así que no tuvimos más opción que empezar a negociar. Los primeros fueron los propietarios 
de las fincas cerca de los años 80, mientras que con las comunidades se hizo a través de 

los señores Fabio Esteban Barrera y Julio César de la Pava, quienes eran empleados de la 
empresa Carbocol. Se realizaron reuniones, donde ofrecieron un cambio de vida con mejores 
tierras, vivienda y trabajo permanente por parte de la Empresa. Era la promesa de progreso 

y desarrollo; nos decían que todo iba a mejorar y que para eso debíamos tener títulos de 
propiedad para negociar las tierras y luego se hicieron contratos con lo que nuestros mayores 


se vieron obligados a vender por el miedo a perderlo todo. 


Las personas que no tenían los títulos de propiedad quedaron perjudicadas, porque nunca 
hubo negociación con ellos. El señor Bernardo León fue el comprador de los predios por 
parte de la Empresa. En aquella época hubo acuerdos verbales con nosotros y después, 
Remedios Fajardo, mediadora a favor de la Empresa, socializó el supuesto progreso y 


desarrollo para las comunidades. 
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Fueron varias reuniones con la señora Remedios, quien convenció a gran parte de la 
comunidad. Les decía que vender era la mejor opción y como hubo quienes no estuvieron 
de acuerdo, se generó distanciamiento entre las personas. En últimas, la Compañía quería 
formar conflictos en la comunidad y lo estaban logrando. También se hizo partícipe el 
señor Armando Pérez Araújo como abogado, quien intervino supuestamente a favor de 
las comunidades con la acción de tutela presentada contra el Ministerio de salud por la 


explotación carbonífera de El Cerrejón y Tajo Sur por la Asociación Intercor-Carbocol*. 


Luego de esta sentencia aún seguíamos expuestos a la contaminación del polvillo que 
generaban las explotaciones y las máquinas. Es cuando decidimos hacer una marcha a 
Riohacha en la plaza Almirante Padilla, duramos 7 días y 7 noches protestando por las 
injusticias y la violación del derecho a un ambiente sano. En ese entonces, la suerte no 
nos acompañaba, porque durante esa protesta, algunas mujeres que estaban embarazadas 


perdieron a las criaturas por las largas jornadas y la mala alimentación. 


El Ministerio de salud hizo un estudio en el cual señaló que esas tierras no eran aptas para 
vivir por los altos niveles de contaminación, ahí fue cuando accedimos a negociar, pero 


exigiendo una reubicación. Tras un largo escenario de conversaciones internas se decidió 


a? 


8 Nos referimos a la Sentencia T-528 de 1992 donde se tuteló la vulneración de derechos colectivos como 
el derecho a un ambiente sano. 
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que los sobrinos del viejo Culiira apoyaran el proceso de negociación, porque ellos sabían 
escribir y hablar el alijunaiki y se estableció una delegación de autoridades que viajaron 
a Bogotá: la comisión de Caracolí donde estaban Chayo Aguilar, Culira Ipuana, Mariana 


Vanegas, Avelino Ipuana, Samuro Vanegas y otras personas de la comunidad. 


La comisión propuso que se entregara tierra por tierra y se acordó visitar el predio 

El Problema. Nosotros pusimos el 50 por ciento del valor de la tierra, nos pagaron 

$500 por hectárea y nos tocaba dar $250 para la compra de las tierras para la reubicación. 
El total del predio fue por 11 millones de pesos. La Empresa aceptó y nos sacó de nuestro 
territorio, nos trasladaron de manera inhumana, como animales salvajes. Nos subieron 
a dos camiones de la Empresa como si fuéramos chivos y así nos llevaron al predio 


El Problema, ubicado en el municipio de Maicao —hoy municipio de Albania. 


Este predio se encontraba en total abandono, no había condiciones mínimas para vivir, 
nos dejaron a la suerte, sin nada y nos tocó sacrificar varios de los animales para poder 
comer. Dos meses después nos llevaron el dinero de la supuesta negociación, pero 

descontaron parte, porque supuestamente era para pagar el terreno donde nos llevaron 


por eso es que se dice que no hubo reubicación, lo que vivimos fue un desalojo por parte 


de la Empresa [Cerrejón] acompañados por el gobierno a través del Ministerio del Interior. 
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Vivimos los atropellos del Estado colombiano, vivimos los 
abusos de la Compañía, el engaño de los nuestros que no 
entendían la lengua del alijuna y poco a poco vimos cómo 
nuestro territorio fue desmigajado. Sentimos la agonía de 
nuestra madre tierra que clamaba con el rugir de las máquinas 
trituradoras de su vientre, padecimos los ruidos incesantes 
que nos quitaron la posibilidad de soñar, de encontrar nuestro 
rumbo. Esas memorias nuestras son de las comunidades en 
La Guajira que han vivido el horror de la minería y aún en 
medio de angustias, hoy seguimos en la lucha para levantar 


nuestra comunidad wayuu, para volver a soñar. 
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WAPUNA UUCHIMUIN 
CAMINOS AL SUR? 


MARCELA EPIAYU EPTAYU, AMINTA PELAEZ 
GUARLYU, CLAUDIA PATRICIA PUSHAINA EPTEYU, 
FÁTIMA EPIAYU PELAEZ, MARLENY URRARTYU, 
MARÍA MAGDALENA BRITO Y VARITZA BARÓN 


Para Tainnara y todos los niños y niñas wayuu 


En memoria a Rosa Elena Epiayu T y María Josefa T, 
quienes en vida nos heredaron parte de esta historia 


| LIBRÍLLO: 
“ENRAMAR | 


LA VIDA" 





1 Este cuento es resultado del proceso de investigación local participativa sobre la historia 
del proceso migratorio y de poblamiento del resguardo Zahino en el sur de La Guajira. 
La sistematización y los principales hallazgos pueden ser consultados en el libro de la 
serie de Juntanzas denominado Enramar la vida. Voces de afroguajiros y wayuus. 
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Cuando se hacía de 
noche en Ulipao, la 
abuela Kawalasú les 
contaba historias a 

sus nietos. Entre ellos 
estaban Yosu y Jimai, 
que siempre escuchaban 
atentamente las 
historias de la abuela. 
Más tarde colgaban sus 
chinchorros de colores 
para dormir, junto a los 
demás niños y niñas. 
Entonces llegaba Lapú, 


la que trae los sueños. 
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Una noche, mientras dormía profundamente, Jimai empezó 
a soñar. En el sueño, todo estaba seco. Los jagieyes no 
tenían agua y árboles como los trupillos, los dividivis y 
hasta los cactus lucían tristes y desteñidos. Los verdes 





del paisaje eran reemplazados por tonos marrón, 
negro y rojo. Las hojas secas eran arrastradas por 
el viento. No llovía y había esqueletos de vacas, 
chivos y perros sobre las dunas de arena. 


—¿Qué pasa? ¿Kasa alataka? —se preguntaban. 
Era la sequía. 





Jimai despertó en medio de la madrugada y empezó a hablar 

con los demás niños y también con los adultos para contarles su 
sueño. Así, descubrieron que todos en la comunidad habían tenido 
el mismo sueño. Habían soñado con la sequía. En ese momento, 


la abuela Kawalasú dijo: 


— Tenemos que irnos. 








Entonces empezaron a 

prepararse para el camino. 

Empacaron los chinchorros, 

molieron el maíz para la chicha, pelaron 

chivos, pusieron a secar la carne y recogieron 

sus totumas y ollas. Luego, salieron a andar 

todos juntos. Yosu y Jimai estaban desconcertados, 
pues no sabían para dónde debían ir y nadie parecía poder 
responderles. Así inició un viaje sin regreso en el que transitaron 

por los caminos al sur. Al mirar hacia atrás, notaron cómo sus huellas 
se fueron borrando entre las hojas secas de los trupillos y los dividivis. 
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Después de varias horas de andar y andar, sintieron hambre y cansancio. Jimai 
se sentó a reposar un momento. Tenía la garganta seca y le dolían las piernas. 


Necesitaba agua y comida. 
— ¡Jouya weemerai! —dijo el abuelo Kayaawa. 


A lo lejos alcanzaron a ver un árbol frondoso de dividivi. Todo el grupo fue hacia 


el árbol para refugiarse bajo su sombra y sacaron de sus mochilas la sesiina asada 


y los guaimaros cocidos. 





Cuando ya habían comido y descansado lo suficiente, 






emprendieron nuevamente el camino sin detenerse 
hasta que oscureció. Entonces descargaron y 
amarraron a los burros en los troncos de los árboles. 
Hicieron un campamento y se acostaron para pasar 
la noche. Sin embargo, no pudieron dormir, porque 
justo en ese momento escucharon los chillidos de 
Kouchirin, que aterrorizó a Yosu y a los demás niños, 


en medio de la noche. 


—Bajen la voz —susurró la abuela Kawalasúi—, 


puede oler a los niños. 


Los niños cerraron los ojos y se taparon los oídos, 
pues sabían que Kouchirin se los podía llevar. 
Luego, dejaron de escucharlo y pudieron finalmente 


conciliar el sueño. 





Con la salida de Jolotsu, al despertar, todos empacaron nuevamente y continuaron 
su camino. A su paso encontraron mucha comida: shimuuna, yosu, kajú, kanewa, 
kuluya, ka'liiyu y jaipai. La niña Yosu estaba feliz recogiendo los frutos silvestres 
con los otros niños. No obstante, su alegría se opacó cuando se tropezaron con 






otros indígenas, que los amenazaron con flechas. Tenían los cabellos largos y eran 
de baja estatura. Cubrían su cuerpo con hojas de palma y eran muy amenazantes. 


id 


Eran los temibles Kusina. Como Yosu y su familia no tenían oro 





qué entregar, tuvieron que darles los frutos recolectados. 
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Al caer la tarde, llegaron a un sitio llamado Porciosa, donde acampaban otras familias wayuu 


que también venían del norte. Después de saludarse, hicieron una gran fogata y se sentaron 


alrededor de ella para recordar las historias de sus ancestros. De pronto, escucharon un ruido 


que les puso los pelos de punta: 


— ¡Atak! Jalia waya nain ka'laira —dijo 
el abuelo Kayaawa, asustado. 


La abuela Kawalasú tranquilizó a las 
niñas y a los niños, y le dijo a Yosu que 
no tuviera miedo del tigre. Después, 
todos se acomodaron en sus chinchorros 
y esperaron que pasara la noche. 
Mientras dormían, el furioso tigre atacó 
a uno de los burros y se lo comió. Al otro 
día hubo conmoción por el hecho, pero 
ya no podían hacer nada más. El tigre se 
había marchado y no volvió a molestar. 
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Desde allí, el viaje se prolongó por 
varios días, hasta llegar a la tierra 
prometida: Los Corazones. Era tal 
como lo habían imaginado: había 


muchas montañas, arroyos 





y manantiales que pintaban 
todo de verde. Muchas 
familias tuvieron 

que seguir buscando 
más lugares donde 
armar sus ranchos 

y criar sus animales. 
Yosu y su familia 

se asentaron allí 

y tuvieron que ver 
cómo otros grupos 
continuaron su 


camino. 
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Durante ese tiempo surgieron las rancherías de Jotoolimana, Guayabito, 
Wasamura, Sawaana, Tapúlamana, Kasuushimana, Zahino, Maawaipa, 
Pa'akimana, Wúitourumana, Kasuushimana y muchas otras. Con el tiempo, 

las rancherías fueron creciendo y los clanes Epieyuu, Pushaina, Wouliyuu, Ipuana 
y Uriana se expandieron por el sur. Muchos buscaron tierras cerca del río, donde 
encontraron los restos arqueológicos de antiguos pobladores. Yosu aún conserva 


algunas piedras con grabados y figuras, piezas de cerámica, pulseras y una 


wayuunkera, que le recuerda a la abuela Kawalasú. 










Esta es la historia de los hijos de 
Mma y Juya, que migraron al sur 


y hoy siguen aquí, buscando vida. 


CLOSAR IO 


«> 


o o oo o 





Ulipao: comunidad wayuu en la alta Guajira. Lugar 
de origen de una de las familias migrantes (Epieyu) 


Kawalasii: la de abundante cabellera 
Yosu: cactus / fruto del cactus 
Jimai: joven / adolescente 

Lapú: sueño 


Kayaawa: nombre de uno de los primeros 
migrantes al sur 


Sesiina: carne seca del chivo 


Kouchirin: espíritu que tiene aspecto de pájaro 
gigante y enferma a los niños 


Jolotsu: estrella del amanecer 


Shimuuna: pepinillo silvestre 


> 





Yosu: frutos del cactus 
Kanewa: mamon 
Kuluya: cotoprix 


ka'liiyu: planta rastrera trepadora 
de fruto comestible 


Jaipai: cerezas silvestres 
Kusina: antiguos habitantes de La Guajira 


Porciosa: poblado en la media Guajira (actual 
municipio de Albania) 


Kalaira: tigre 
Mma: la tierra, primera madre de los wayuu. 


Juya: el que llueve, padre lluvia que fecunda 
la tierra con sus aguas. 
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CUENTOS TRADICIONALES WAYUU DE LA 
COMUNIDAD REASENTADA DE TAMAQUITO II 


NILSON RAMÍREZ, VELENKA BRITO, SANDRA PAOLA 
BRAVO EPIAYÚ E INGRIS VYOHANA URECHE 





Esta investigación se realiza en el resguardo indígena nuevas generaciones. Esta situación implica un proble- 
wayuu de Tamaquito Il, ubicada en jurisdicción del mu- ma para el pueblo Wayuu perteneciente a la comuni- 
nicipio de Barrancas, sur de La Guajira. Esta comunidad dad de Tamaquito 11; el idioma y su práctica son parte 
se encuentra ubicada en este lugar desde 2013, tras haber fundamental de la identidad y la cultura wayuu al ser 
sido reasentada involuntariamente de su territorio origi- el vehículo de comunicación, transmisión y significa- 
nario por los intereses de expansión minero de la empre- ción de su cultura. 


sa Carbones de Cerrejón Limited. Nosotros como integrantes de la comunidad y jun- 
En el resguardo, los mayores y autoridades tradicio- toala docente Yelenka Brito decidimos indagar con los 

nales han venido identificando que el wayuunaiki está mayores y mayoras las razones de por qué hemos veni- 

dejando de ser practicado y aprendido por parte de las do perdiendo nuestro idioma el wayuunaiki. Entre las 
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razones identificadas se encuentran: el cambio en las 
relaciones culturales y territoriales a causa del traslado 
y cercanía con el casco urbano de Barrancas, así como el 


incremento en el uso de las tecnologías que en el antiguo 


territorio no se veían; asimismo, la pérdida de transmi- 
sión de la lengua materna en jóvenes y algunos adultos 
tiene que ver en debilitamiento en la interlocución entre 
niños y mayores de la comunidad de Tamaquito 11. 

Por las razones expuestas decidimos centrar el traba- 
jo en la revitalización del wayuunaiki a través 
de cuentos tradicionales de nuestra comuni- 
dad contados por los mayores para que sean 
leídos en español y escuchados en wayuunai- 
ki en los procesos de aprendizaje dentro de 
la escuela de la comunidad, para así fortale- 


Figura 1. Junto a Alfonso López Epiayú 
escuchando historias tradicionales en wayuunaiki. 


Foto: Juan Federico Giraldo. 2020. 
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cernos identitariamente como pueblo y restablecer los 
diálogos intergeneracionales dentro de la comunidad. 
Agradecemos a las autoridades, a nuestros mayores 
y mayoras por su apoyo y el compartir de estas histo- 
rias tradicionales, especialmente al viejo Alfonso López 
Epiayú, quien nos contó “Una historia de cacería” y “Tía 
zorra y tío conejo” que recreamos a continuación en es- 


pañol, pero que podrán encontrar en la USB adjunta en 


un video contado en wayuunaiki por el mayor. 





Akújalaa júchiki wane olojo 
Una historia de cacería 





—Abuelo, cuéntenos una historia. 


—Está bien, les contaré una historia de cacería, que me ocurrió 


en Tamaquito Origen, muchos años atrás. 


Me encontré con un tigre en La Cortadera. Pensé que me iba a asustar, 
porque he escuchado que el tigre es malo, pero descubrí que eso es mentira, 
son bobadas que se le ocurren a la gente. Nos encontramos de frente. 

Los dos nos sorprendimos. Él se sorprendió tanto como yo: él me peló 

el diente y yo le apunté con la escopeta. Me quedé esperando a que hiciera 
algún movimiento, pero se quedó estático y después de mostrarme los 
dientes, arrugó la frente. “Te voy a matar”, le dije. Entonces, no sé en qué 
momento, brincó. Dudé que realmente fuera un tigre. Yo me quedé parado 
y lo busqué, pero había desaparecido de mi vista. “Será que más bien es 


un conejo o será que es el diablo”, pensé. 
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Exploré el lugar hasta que vi las huellas y traté de seguirlas para continuar buscando. 
“¿Dónde estará?”. Le chiflé para llamarlo, pero no se veía por ningún lado, había 
desaparecido. Yo disparé, cambié el tiro a una sola bala y luego me fui de allí. Caminé 
por un rato, hasta que por fin me encontré con un conejo. “Aquí estás, cuñado —le 
dije—, ahora sí te vas a morir”. Cambié el tiro y le disparé. Aunque se había quedado 
quieto, no le di. Se paró, se paró de frente a mí. “¡Te quieres morir!”. Volví a dispararle 
y, una vez más, no acerté. “¡¿Qué es esto? ¡Es el diablo!”, pensé. Yo tenía un último tiro 
cruzado y le dije: “ahora sí te vas a morir”. En ese momento se me perdió. No lo volví 

a ver más. “Esto es el diablo, el diablo; eso no es un conejo, es el diablo. Mejor me voy 


de aquí, no vaya a ser que me caiga la mala suerte por el diablo”. 


Antes de irme otra vez, hice sonar el último tiro y me fui caminando hacia abajo 
y 
por la colina. De repente, debajo de un palo de cotoprí, que tenía el palo parido (con 
frutos), apareció un cauquero con las patas blancas. Se acercó y subió una de sus 
Y 
e“. / > di / ? > . 
patas. “¿Será que esto es malo?”, me pregunté y volví a probar; esta vez hice como 
diez disparos. “Vas a ver ahora, ¿será que estoy con mala suerte?”, pero tampoco le di. 
¿ y 
Y se me volvió a perder; no lo vi más. Creí que el tiro cruzado lo había espantado, pero 
una vez más, pensé: “Ahora sí te vas a morir”. Ahí me di cuenta de que tenía una pata 


blanca y un solo cuerno. 
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Recuerdo que una vez, un señor calvo, alijuna, con quien 
conversaba, me explicó algo. Olvidé su nombre, pero era 
familiar de mi vecino Domiciano. Él me decía que a los siete 
tiros quedaba listo el cauquero. De lo contrario, no era un 
cauquero, sino algo maligno. Luego de eso, me fui por el 
arroyo cerca a la casa y se me apareció un venado. Estaba 
parado, quieto. “Ahora sí te voy a matar”, repetí. Le disparé 
y cayó a medias. Bramaba: “¡bee, bee!”. “Se murió”, dije. 

Le amarré las patas y me lo llevé para la casa. Al llegar, me 


dijo el viejo Aguacate: 
—+¿A qué le estabas disparando, que hiciste tantos tiros? 


—Estaba detrás de un conejo y de un cauquero. Dicen que ese 
cauquero es maligno. Tiene un solo cuerno y una pata blanca 
y ese fue con el que me encontré. Yo sé que eso es maligno, 

lo mismo que el conejo. El conejo se paró, se paró y colocó sus 
patas en el pecho, igual que el cauquero. 
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En ese momento llegó Raúl Díaz a la casa, donde yo vivía, y me dijo: 
—Véndeme un cuarto, ahí. 

—Está bien, llévatela —le dije. 

Se la llevó y me la cambió por guineo. 


Después de todo lo que pasó, el tigre del día anterior se me apareció entre 


sueños, pero en forma de persona. “Tú sí eres malo —me dijo—, me retaste. 


Yo me asusté mucho; el corazón se me quería salir. Me asusté cuando me 


mostraste la escopeta y me ibas a matar, pero me fui. Tú sí eres malo”. 
Entonces yo le contesté: 


—Yo no soy malo, tú eres el malo, porque te paraste al frente, igual que 
habías hecho con el familiar de Domiciano, y lo provocaste también. 


—Me arrancaste las dos patas con el tiro —me reclamó. 


—Cómo iba hacer si estaba parado ahí —respondí. 
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—No lo vuelvas a hacer —me dijo. 


Ahora sé que eso es maligno. Es verdad, 
eso no era un cauquero, era el diablo. 


—Abuelo, ¿y qué pasó después? 


—Nada, yo en ese momento estaba con un compañero y le dije: 
“voy a cazar mañana otra vez”, pero él me previno, diciendo: 
“deja que pasen los días”. Entonces me fui a echar las vacas, 
pues las tenía que dejar completas para que él me las atendiera, 
mientras yo iba a Papayal, donde vivía la vieja Carmen, mi 
esposa, con mis hijos. 





Aa'iruu waliru-alaulaa atpanaa 
Tía Zorra y tío Conejo 





Les voy a contar acerca de una Zorra. Era una Zorra que parió 
en una troja (una cama de palo). Tuvo tres hijos. Para poder 


alimentarlos, tuvo que conseguir un trabajo. Y así lo hizo. 


Un día, la tía Zorra le pidió a su amigo, el tío Conejo, que le cuidara a sus 
hijos mientras ella iba a trabajar. Ella se fue y dejó a sus hijos con el tío 
Conejo. 


¿Y tío Conejo qué hizo? El primer día, ¡pam! le mató un hijo a tía Zorra 
y lo cocinó. Guardó el cuero y cuando ella llegó, ya en la tarde, se lo dio 
de comer. Ella dijo: 


—Tío Conejo, ¿tú de dónde sacaste carne? 


—No, pasó una res por aquí y tomé de ella —le respondió el tío Conejo. 
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Ella se comió sin preguntar más y cuando terminó, le dijo: 
—Ajá, tráeme los niños para darles de mamar. 


Él le trajo a los dos niños y repitió a uno de los dos para que la tía 


Zorra no se diera cuenta. 


Al día siguiente hizo lo mismo. Cuando ella salió a trabajar, ¡pam!, le mató 
al segundo hijo, lo cocinó y guardó el cuero. Cuando ella regresó, en la tarde, 


se lo dio a comer. 
— ¡Ajá! tío Conejo —dijo ella— ¿y de dónde sacas tú tanta carne? 


—Yo soy una persona muy abierta —le contestó él — y puedo 


conseguir de comer. 
Cuando terminó de comer, tía Zorra le volvió a decir a tío Conejo: 


—Bájame a mis hijos para darles teta, que las tengo llenas. 
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Entonces él bajó al niño que quedaba y lo 


repitió tres veces para que ella no notara nada. 






El último día repitió el proceso: mató al hijo que 


quedaba y lo cocinó. Y puso el cuero junto a los otros dos. 


Al regreso de tía Zorra y después de haberse comido a su último 


hijo, le pidió a tío Conejo que los bajara para amamantarlos. Entonces, 
él bajó los cueros y le dijo: 


— Aquí están tus hijos. 


— ¡¿Cómo que estos son mis hijos?! —dijo ella, aterrada— ¡Ay, Dios mío, pero si 


fueron mis hijos los que me comí! ¡Ay, tío Conejo! ¡¿Tú qué has hecho conmigo?! 


Ella estaba muy sorprendida de que el tío conejo, pese a ser un animal tan chico, 
le hubiera hecho todo eso a ella. Entonces se fugó de allí y empezó a pedir auxilio. 
Llamó al Tigre, al León, a casi todos los animales para que le ayudaran. 





—¡Ayúdenme amigos, ayúdenme! —gritaba, desesperada. 


Tío Conejo, por su lado, huyó del lugar, pero la tía Zorra le siguió 
la pista. Entonces llegaron la Oncita y el León a socorrer a tía Zorra. 


— ¿Por dónde se fue? —preguntó. 


—Se fue por ahí —respondió la tía Zorra. 





Entre varios animales corretearon al tío Conejo, por entre los montes. 
Al verse apurado, se metió por una cueva que encontró en el suelo y ¡suuun!, 


se escondió allí. Entonces la Oncita comenzó a gritar: 
— ¡Aquí está encerrado, aquí está! 


Los animales llamaron a la vieja cataneja, a quien le decía abuela. 


Ella acudió y le encargaron vigilar a tío Conejo en su madriguera. 


—Cuídame bien aquí a este que está aquí, no lo dejes escapar —le dijeron. 


Y se fueron a buscar un cavador para sacar al conejo de allí y matarlo. 


Después de un rato de pensar en cómo escapar, tío Conejo le dijo a la abuela 
Cataneja, que lo estaba cuidando: 
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— ¿Usted me ve, abuela?, porque yo no la veo. 


Ella no lo veía, porque estaba en lo más oscuro 
del agujero. Entonces él le dijo: 


—Abre tus ojos, abre bien los ojos. 





La abuela Cataneja le hizo caso y abrió los ojos. Cuando 
él vio que ella tenía los ojos bien abiertos, la sorprendió, 

diciendo: “¡Ah, bueno, aquí estoy yo!”, le echó un poco de tierra en 
los ojos para cegarla y salió corriendo. La abuela Cataneja quedó 
tirada boca arriba, con los ojos llenos de tierra. 


En esas llegó la tía Zorra y la encontró así. 
— ¿Qué te pasó? —le preguntó, alarmada. 


—Me llenó los ojos de tierra —respondió la abuela—, 


va a ver lo que le va a pasar. 
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Se limpió los ojos y se fue para su casa, 
donde calentó manteca sebo y se lo echó 
en la cabeza. 





—Es bastante lo que ha hecho tío Conejo —dijo tía 
Zorra, indignada—. Se la hizo al Tigre, al León y a todos 
los que tienen uñas. Cómo vamos a hacer para atraparlo, 
él es muy tremendo. Pero yo lo voy a atrapar. 


Entonces se fue para una siembra en donde había tomates, patillas 
y maíz biche y pidió que le ayudaran a colocar una mesa con ron y tabaco, 
porque sabía que a tío Conejo le gustaba tomar y fumar. Después le echaron 


cera a la mesa para que se quedara pegado allí y se pusieron a esperar. 


Cuando tío Conejo llegó, le dio un golpe y se le pegó la mano; luego le 
dio con la otra y también se le pegó, igual que con un pie, con el otro y, 
finalmente, con la cabeza. De esa manera, quedó encogido y listo para 
ser atrapado. Tía Zorra dijo: 


— ¡Aquí es que estás! 
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Se lo llevaron y lo amarraron, tía zorra se adelantó 
para calentar agua con la intención de echársela a tío 


Conejo en las nalgas, y lo dejó ahí amarrado. 


En esas llegó tío Tigre y lo vio allí amarrado, 
por lo que le preguntó: 


— ¿Qué estás haciendo? 





— Ay, me quieren casar con la hija del rey —contestó—, pero yo no quiero, 


porque yo no soy rico. 
—Yo sí quiero —contestó tío Tigre, cayendo en el engaño—, amárrame a mí. 


Tío Tigre le soltó la pita a tío Conejo y cambiaron de lugar. Tío Conejo amarró 
bien a tío Tigre. En ese momento llegó la vieja con la olla de agua, y exclamó: 


— ¡Qué grande estás! 


Sin pensar, le echó el agua caliente por las nalgas, y tío Tigre 


rugió muy fuerte, reventó la cabuya y se fue corriendo. 
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—Era la hija del rey con quien te ibas 


a casar —le dijeron. 





Luego, pasaron por allí unos hombres que cazaban 
y encontraron tirado a tío Tigre. “¿Qué le pasó a este?”, 


se preguntaron. 


Todos los animales quedaron desconcertados con la fuga de tío 
Conejo; nadie sabía dónde estaba ahora. “No está aquí —decían—, 


se fue. Se fue para una montaña, una montaña grande”. 


Mientras tanto, a tío Conejo, que se había escondido, le dio mucha 
sed. Entonces recogió unos calabacitos y los llenó de agua para poder 
tomar, que era lo que necesitaba. 


— Allá está él, yo vi las huellas allí en el agua —dijo un pájaro que 
se parece a la cocinera. El pájaro se quedó mirándolo, y le dijo: 


—Oye, amigo, ¿qué es lo que miras ahí? 
Allí había una cargabarro (una colmena de abejas). 
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—Vas a ver, ahora lo voy a tumbar —dijo el 







pájaro, y mordió la rama en la que estaba tío Conejo, 
perdiendo un diente. Cuando vio que ya venían y se 
encontró acorralado, tío Conejo salió corriendo y no le paró 


bola a su agua. 


Cuando llegaron los demás animales, descubrieron a tío Conejo 
sentado en el agua. 


— ¿Qué estás haciendo sentado aquí? —dijo tío Tigre—. Mira eso, ¿qué será 
eso que está ahí, cómo haré para sacarlo? 


— Aquí tengo un hico —dijo el León— , te lo amarras en la cintura y yo te tiro 
en el agua. Tío Tigre se tiró al agua, pero se perdió y se ahogó. Él pensaba que 
era un queso lo que estaba en el agua y lo que estaba viendo era la luna. 


Después de aquello, el Conejo se fue para una sierra y recogió avispa 
carniceras, culebras, de todo, y lo metió en la totuma. Así, llenó diez totumas 


con culebras y abejas y se las llevó. 


Cuentos tradicionales wayuu de la comunidad reasentada de Tamaquito II () 89 


Tío Conejo se dijo: “yo soy grande, yo soy muy tremendo”, 


entonces se agarró las orejas, que eran muy grandes, y empezó 






a darles vueltas. Luego, se fue por un camino donde había palos 


de tamacas y los comenzó a quebrar. 
— ¡Aquí estás! ¿Qué estás haciendo aquí? —apareció el Tigre. 
—Aquí comiendo mis huevitos —respondió el Conejo. 
—Ven, yo apruebo tus huevos. 
— Toma —le dio a probar al Tigre. 
— ¡Qué sabrosos son! ¿Qué tal serán mis huevos? —dijo tío Tigre. 


—Estarás bien —dijo tío Conejo, y buscó una piedra grandecita—. Sostén tus huevos 
—le dijo, y dejó caer la piedra allí encima. ¡Toc! Y tío conejo salió corriendo una vez 
más. Tío tigre se quedó ahí, llorando por sus huevos. 


Después de aquello, en otra ocasión se volvieron a encontrar. Tío Tigre estaba todavía 
enfermo, y tío Conejo le preguntó: 
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— ¿Qué estás haciendo? 


—Estoy esperando aquí a una vaca grande y gorda que está 
allá en el cerro, pero estoy solo —dijo, triste, tío Tigre. 





—Espérala aquí, tío, quédate ahí que ella viene; yo la voy acosar 


desde allá. 
Entonces tío Conejo se subió allá arriba y dejó caer una piedra. 
— ¡Ahí va, ahí va la vaca! —gritó. 


El tigre pensó en atraparla, pero cuando vio que era una piedra, 
la dejó rodar. 


— ¡Eso no era una vaca, era una piedra! —le dijo al tío Conejo. 
—Es que la piedra era la vaca —le contestó desde arriba. 


Y como tío conejo era tan malo, se perdió una vez más después 


de eso. Se fue, se fue y no regresó... 
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JUWAINSE WOUMAIN 
NOJOLUINTU ATAUNUN 
JUYATAPUNA 

EL AGUA DE NUESTRA TIERRA 
JAMAS SERÁ REPRESADA 





ISRAEL IPUANA, DENNIS IPUANA, 
YVEIMI IPUANA Y ÁLVARO IPUANA. 
MIEMBROS DE LA COMUNIDAD 
WAYUU DE NUEVO ESPINAL. 
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En 2014 existian 
más de 973 represas 
en América Latina 

y 1603 en proceso 
de construcción. 
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Colombia es uno de los 
países con más represas en 
América Latina, las cuales tienen 
como propósito la generación de energía 
eléctrica, el abastecimiento de agua y el 
riego. Hay más de 30 represas de estos tipos 
en el país, sin contar las múltiples represas que 
se encuentran en proyección. En La Guajira 
pretenden llevar a cabo el represamiento de 
los ríos Palomino y Mapurito en el marco 
de la expansión minera, tal cual como lo 
hicieron con el río Ranchería a través 
de la represa El Cercado. 


¿Por qué quieren 
represar los ríos 
Mapurito y Palomino? 


En 2011, la empresa Carbones del 
Cerrejón Limited quiso desviar el río 
Ranchería para extraer carbón en 

el marco del proyecto minero P50o 
llamado I'wouya, en este también 

se proyectaba construir la represa 
Mapurito-Palomino que sería la 
forma de compensar la pérdida del 
agua que causaría el desvío, pero en 
realidad al analizar la proyección de 
la huella minera a 2034, abarcaría y 
cubriría la cuenca del Palomino a la 
altura de lo que es Las Casitas origen 
—zona rural de Barrancas—, por lo 
que el interés de la empresa con la 
represa también es controlar el nivel 
de las aguas del Mapurito y Palomino 
para poder llevar a cabo su expansión 
del Tajo Oreganal y continuar con 

la extracción de carbón. 


Serranía 
del Perijá 


¿Dónde nace y 
hacia dónde va 
el río Mapurito? 


El río Mapurito nace en 
la Serranía del Perijá 
en la Guajira, inicia su 
recorrido por Abre el 
Ojo y se encuentra con 
el río Palomino en la 
zona de la finca Pascual 
y las comunidades 

afro de Manantialito y 
Crucetal en Barrancas, 
sus aguas siguen por 

el río Palomino hasta 
desembocar en el gran 
río Ranchería. 


Figura 1. Cartografía del río 
Mapurito. Fuente: Elaborado por 


el grupo de investigación. 2020 
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Figura 2. Extracto del mapa “Coberturas de la tierra 
en el entorno de la comunidad de Las Casitas 

según proyección PMAI 2014 y Otras 

fuentes” en Memorias y conflictos 

territoriales en la comunidad 

de Las Casitas. 


Cinep/PPP, 2015. 






Barrancas 


“Las Casitas 
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Nuevo Espinal 


Embalse 
Palomino 


¿Cómo sería la represa 
Mapurito-Palomino? 


Según los estudios realizados por 
la empresa, el embalse desde el 
cerro Majaguito hasta el cerro 
Palmarito tendría 27 metros 

de profundidad por 514 metros 
de largo, también proyectan 
pequeños embalses de 5 metros 
de altura en Tajo Hondo, 
Boquerón, El Cedro y Caurina. 


2/ 


MUI iE 
de profundidad 


514 


metros 
sAE rgo. 





El Mapurito es la principal fuente de agua 
para el resguardo Wayuu Nuevo Espinal. 


Abastece a las cuatro comunidades del resguardo Nuevo Espinal y a todas 
las comunidades vecinas en su rivera: Portachuelo, Sesquiadero, Conejo, 
Garabuya, Chibolo, Pascual, Crucetal, Manantialito, Cerrito II y Las Casitas 
Antigua y al mini acueducto veredal en la parte rural de Barrancas, sus 
aguas proveen a estas comunidades para el consumo de agua para humanos 
y animales, para los cultivos, para las actividades espirituales y culturales, 
en el río encontramos peces como: el bocachico, el moncho, la mojarra, 

el barbu, el coroncoro, las sardinetas, camarones de agua dulce, entre otros. Figura 3. Río Mapurito. Foto: archivo 


del grupo de investigación. 2020. 





Con la represa 7 S El agua que suelen 
M apurito-Palomino / | | | usar las comunidades e 


| | 31 istendi a mllónes 
quedarían: hectáreas para su subsistencia MP 


"de tierra fértil. 4 
“inundadas A grandes cantidades: 


Ú metros cúbicos 
A ¿de agua represada 


quedaría represada en 
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Resguardo Wayuu Nuevo Espinal 


Conformado 
por cuatro 
comunidades: 


habitantes 


familias 


en proceso 
- de retorno 
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Las Palmiras 
Cerrito 1 
Nuevo Sincelejo 
Nuevo Hato 








ns A Ms o A A Y y AA Y AA PP 
Figura 4. Vivienda tradicional Wayuu en Nuevo Espinal. 


Er rd a A A AA 
Foto: archivo del grupo de investigación. 2020. 





Este territorio colectivo que 
fue restituido es inalienable, 
imprescriptible e inembargable. 


El resguardo está ubicado actualmente en ; A 
el corregimiento de San Pedro, al noreste de na eS 
Barrancas en las estribaciones de la serranía a 15 
del Perijá. Nuevo Espinal se encuentra 


a 125 kilómetros de la capital Riohacha y a Mar 
Caribe 


14 kilómetros de la frontera con Venezuela. 





















| El Cerrejón 
Hatonuevo que 


Barrancas e 7% 





NETAS El 





Serranía 
del Perijá 





WTA 





La población del resguardo Nuevo 
Espinal es originaria de la co- 
munidad El Espinal de la etnia 
Wayuu o para nosotros la cultura 
de los sueños. En 1993, la antigua 
comunidad El Espinal fue despla- 
zada por el avance minero de la 
empresa Cerrejón, en ese enton- 
ces Intercor. En esa época, la co- 
munidad El Espinal se encontraba 
al oeste de Hatonuevo, a orillas 
del río Ranchería, limitaba con las 
comunidades de Caracolí, Patilla 
y Chancleta, las cuales también 
fueron desplazadas de sus territo- 
rios por la minería. A partir de ese 
desplazamiento, las familias del 
Espinal se dispersaron por todo el 
departamento de La Guajira y de 
las 70 familias del Espinal, solo 
23 se reubicaron en lo que hoy 







se conoce como Nuevo Espinal. 


Actualmente, el agua del río Mapurito nos permite sub- 
sistir como resguardo y las actividades principales son 
la agricultura, la artesanía, el pastoreo y algunas fami- 
lias son pescadoras. El pastoreo de los chivos es a cam- 
po abierto y hay algunas vacas. Cultivamos maíz, fríjol, 
patilla, yuca, plátano y tomate. Estar cerca de la mina 
de Cerrejón no ha significado desarrollo para nosotros 
como pueblo indígena, sino todo lo contrario, ha signifi- 
cado detrimento de nuestras prácticas y costumbres. 
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Para nosotros los wayuu, el agua es fuente de vida 
y conexión espiritual con la naturaleza, es tanto el 
sustento para nuestra alimentación como nuestra 
guía espiritual. Una muestra de ello es que luego 
de soñar purificamos el cuerpo y el alma en el río 
Mapurito que es habitado por la Pulowi. 








La comunidad Wayuu de Espinal fue víctima de 





desplazamiento por la explotación minera y el conflicto O bj 1110 y 

armado en diferentes ocasiones desde 1993. El Estado - demandamos la consulta 
reconoció esta victimización y restituyó a la comunidad 

con tierras en la zona donde se pretende hacer la del p royecto P500. 


construcción de la represa Mapurito-Palomino. 


La construcción de esta represa implicaría 


confinamiento, aislamiento y riesgo de repetir La represa NO ha 
otro desplazamiento. sido descartada. 


METI loto 





sería la repetición de 
la represa El Cercado. 





Los terrenos ancestrales 
ya han sido adquiridos 
por Cerrejón. 
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¿Cuáles serían las 
amenazas y posibles 
daños para el territorio 
si se construye la represa 
Mapurito-Palomino? 


Así como la explotación de 
minerales fósiles acelera la crisis 
climática para la Guajira, también 
las represas suelen emitir gases 

de efecto invernadero en grandes 
cantidades como CO2 y metano 
por la descomposición de materias 
orgánicas inundadas. 
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Daños ambientales 


»» Daños irreparables al ecosistema alrededor de 
las cuencas de los ríos Palomino y Mapurito. 


»» Afectaciones a la biodiversidad y graves 
impactos en la calidad y cantidad de agua. 


»» Desaparición de árboles milenarios y vegetación 
nativa circundante en la zona inundada. 





Afectaciones socioculturales 


»» Cerramiento de caminos tradicionales y restricción de vías 
de acceso, usadas para recolectar agua, plantas o cazar, así 
como para intercambiar con otras comunidades. 


»» Riesgo de desplazamiento o confinamiento de las comunidades de 
Sincelejo, Crucetal, Pascual, Manantialito y el resguardo Nuevo Espinal. 


»» Afectación a la salud y pérdida de las fuentes hídricas y de alimentación. 
»» Pérdida de cultivos y siembras de las comunidades étnicas y campesinas. 


»» Ruptura del tejido social del resguardo Nuevo Espinal y debilitamiento 
de las prácticas de intercambio y relacionamiento con otras comunidades. 


Defendemos la vida y con ella los 
saberes y usos de nuestros árboles 
milenarios y plantas medicinales que 
hacen parte de nuestras prácticas 
culturales y espirituales como pue- 
blo Wayuu de Nuevo Espinal. 


Algunas plantas y árboles que se en- 
cuentran en riesgo por la construc- 
ción del embalse son: revalamono o 
almácigo, la bija, anamú, el guayacán 
chaparro, el sangregao, la estrellita o 
cuatro frutas, bejuco contracapitana, 
bejuco de cadena y ojo de piedra. 


Guacimo 


Sirve tratar inflamaciones 
y problemas del colon. 


Samuutapai (anamú) 
Sirve para la gripa y 
enfermedades respiratorias 


NA NEMOEN IE) 


Sirve para tratar 


los riñones. 
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RELATOS DE LAS PLANTAS 
MEDICINALES EN LOS 
TERRITORIOS AFROGUAJIROS 
DE LAS CASITAS Y PALMARITO! 
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LUZ KATHERINE SARABTIA, 
DIANA GALINDO, LUZ BERTINA URECHE, 
MARIO ROMERO Y YORCELIS FUENTES 


FONS OS SIT ss 
1 Este cuento recetario es resultado del proceso de investigación local participativa 

sobre Medicina tradicional y ancestral de las comunidades de Las Casitas y Palmarito en 
el sur de La Guajira, en el que se rescata, a través de ejercicios de memoria, los saberes 
sobre las plantas medicinales, sus usos y beneficios, así 
como las razones que han ocasionado la disminución de la ñ 
práctica de la medicina tradicional. La sistematización y los ES LTBRILLO: 
principales hallazgos pueden ser consultados en el libro de ' "ENRAMAR 
la serie de Juntanzas denominado Enramar la vida. Voces > LA VIDA" 
de afroguajiros y wayuus. 





Relatos de las plantas medicinales en los territorios afroguajiros de Las Casitas y Palmarito (4) 
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Después de la Guerra de los Mil Días, mis ancestros huyeron desesperados 
y angustiados hacia la montaña para encontrar un lugar donde refugiarse de 
aquella terrible situación. Una vez asentados, comenzaron a arrochelarse en 
estos territorios. Fue así como se establecieron en lugares como Las Casitas, 
E Palmarito, Zarahita, El Descanso, entre otras tierras fértiles que fueron 
adaptadas para la agricultura y la ganadería de bovinos y caprinos. 











Los esposos Ramírez, unos de los primeros en asentarse allí, además de Martina Puche, 

entre otros, adoptaron costumbres que aprendieron de quienes vivían en la zona. Entre 

ellas la alfarería, la caza y cría de animales, el reconocimiento de plantas silvestres y 

la elaboración de comidas típicas. También empezaron a celebrar fiestas patronales y 
costumbres de Semana Santa, como intercambios de dulces y potajes. Además, 
para combatir enfermedades, hicieron uso de las plantas que encontraban a su 

alrededor, como el llantén, el paico, la tuatúa, la hierbabuena, la verbena, el orégano 
orejón y silvestre, la paja de limón, la mejorana, la suelda consuelda, el divi divi, la 


quina y la sábila, entre otras. 


Cuenta la historia que estas hierbas eran muy buenas y efectivas. Por ejemplo, Gilla, una de las 
abuelas de la comunidad, aprendió de sus ancestros el uso de las plantas medicinales que allí se 
encontraban. Hoy, junto con otros sabedores de estas tierras, nos comparten estos saberes 
a todos. Cuenta Gilla, la sabedora, que estos usos y costumbres se han perdido, 
en especial desde que llegaron con sus máquinas las grandes empresas que 
prometían traer progreso a estas tierras. Desde entonces, algunas plantas 

fundamentales empezaron a desaparecer del territorio. Ahora, luego del 
reasentamiento, no se encuentra ninguna en las nuevas tierras. 
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Gilla, la sabedora, es una mujer de piel negra, 
afrodescendiente, luchadora, dedicada a las 
labores del hogar. Lleva consigo la responsabilidad 
de la crianza de hijos, nietos y bisnietos. Es de 
temperamento fuerte y a la vez sensible, 

y le gusta contar historias. Cuenta 

que las plantas medicinales son 

muchas y sus usos muy específicos. 

Por ejemplo, en aquellos tiempos 
(ya poco se usa) cuando los 
niños estaban amarillentos, 
pipones y llenos de lombrices, 
se les daba paico. Para ello, 
cuando la luna estaba llena, 
se machacaba con una piedra. 
Luego, se extraía el zumo en 
un trapo limpio y se hacía 
una toma por la noche antes 
de dormir. La otra parte 

se dejaba en el sereno 

y se tomaba al levantarse. 
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Gilla contaba que su comadre, María la del Tronco, 
una mujer de facciones fuertes, afrodescendiente, se 





sentaba en un tronco a conversar y tomar aromáticas de 
hierbabuena, toronjil, albahaca, mejorana y paja de limón. 
Era todo un ritual. Explicaba cómo se preparaban estas 

ricas bebidas: para una tomita de hierbabuena se pone 

a calentar agua y se lavan las hojas; cuando el agua 

empiece a hervir, le agregamos un poco de azúcar, miel 

o panela al gusto. Es útil para relajar los músculos, pero 

también es muy buena para desparasitar. 


En el caso de la aromática de toronjil, que se prepara de 

la misma manera, es muy buena para la congestión nasal 
y la gripa o para pasar un sofoco (susto o nervios por una 
situación difícil). María la del Tronco, también decía 
que la toma de albahaca era muy usada después de 

desparasitar, para refrescar el estómago o para 
aliviar el dolor estomacal. 


Es muy común ofrecer estas 
hierbas en los velorios, en horas 
de la noche. Hoy en día se hace 
una mezcla de algunas de estas 
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como aromáticas o calentillo. 
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La señora Arinda Gómez, la Pura, una mujer delgada de color 





negro y voz chillona comentaba acerca de un jarabe de calabaza 
para limpiar la matriz, aliviar los dolores menstruales 
y limpiar la sangre. Con respecto a la preparación, 

















cada quien tiene su estilo propio, aunque son 
pocas las personas que lo saben preparar. Se 
deben escoger calabazos jechos, a los cuales 
se les extrae la pulpa y se les pone a calentar 
en agua hasta que hierva. Luego, se cuela 

de forma rudimentaria con un trapo para 
obtener el extracto y se vuelve a cocinar con 
panela y otras plantas, como la borraja, 

la quina, la altamisa o el romero, según 
el uso de la bebida. Puede servir 
para limpiar el organismo, para la 
gripa o para darle fertilidad a la 
mujer cuando tiene problemas 
para salir embarazada. Para esta 
última función se comprobó que 
son muy buenos, los mejores 

de la región; una amiga que 

tenía problemas para quedar en 





embarazada, es madre de tres A e a 
a e O Drs. 
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y 
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AE 


hijos gracias a ese jarabe. 
Sí, es milagrosa la botellita. 
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También está el viejo Sebas —Sebastián Puche—, 





un hombre alto, de piel negra y facciones delgadas 
que siempre usa sombrero. Es experto en brujas, 
pero no de las que vuelan, sino las que preparan 
botellas a base de bruscos, plantas y árboles 
medicinales que sirven para los dolores 
musculares, fracturas, dolencias, 
reumatismo, alergias y picaduras. 

Para ello, se recolectan varias plantas y 
conchas de árboles nativas de la región, 
como marihuana, quina, vija, eucalipto 

o mejorana. Después se lavan, se pican 

y se mezclan con una bebida tradicional 
artesanal conocida como churro. Ese 
coctel se envasa en una botella de 
vidrio para mejorar su conservación 
y duración. Luego, se deja al 

sol y por la noche se deja en el 
sereno para que cada planta vaya 
soltando las sustancias y logre 
dar el efecto esperado. Algunas 
personas la usan en tomas 

de un trago, otras prefieren 
usarla como ungiento o 
relajante muscular. 
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Curioseando con estos sabedores, hablaron de Palmarito, un territorio que 
ya había desaparecido. Cuentan que un monstruo de la minería, llamado 
Cerrejón, hizo salir a su gente de su territorio, pero que allí se encontraban 
muchas plantas medicinales como la sábila, el orégano, el divi divi, la 
mejorana, la tuatúa y la albahaca. 


Si le duele una muela que no esté picada, aplique un clavito 
de olor o haga gárgaras de sal entera, o póngase leche 





de morito. Cuando le dé cólico, el agua de canela 
con llantén es muy buena, un remedio que 
también sirve para desinflamar. Cuando duele el estómago, haga una tomita 
de orégano silvestre con un puntico de sal. Cuando duele el oído, aplique 
unas goticas de orégano orejón tibio y cuando se quiera relajar haga una 
mezcla de toronjil, paja de limón, jengibre y pare de contar. 


a 


Por otra parte, los sabedores hablaron de la vieja Macha (Tomasa 


lA ¡red 
Duarte), mujer negra, de carácter fuerte, quien lleva las riendas de ] o $ A cd UR 
su hogar. Ella prepara unas buenas tomas de plantas medicinales a : ii 0] 2 
para darle a sus hijos y nietos, quienes recuerdan la famosa quina, o 


que tomaban todas la mañanas antes del café para limpiar la sangre 

y evitar la aparición de granos en la piel. Cuenta la hija de la vieja 
Macha que fue su mamá quien la curó, con orégano, de unos fuertes 
dolores de oído que la hacían chillar. Recuerda que ella ponía el orégano 
en el fogón para calentarlo, lo pasaba por un trapico y le echaba tres 
goticas en el oído; con eso se le aliviaba el dolor. 
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También está el almacigo, muy usado para los niños pujadores. 
Se colocaba una concha debajo de la media por dos días y se les 
quitaba el pujo. Esta concha también es usada en tomas después 
del parto para limpiar la matriz y expulsar los coágulos de 
sangre. Para prepararla, esta se hierve con flor de calabazo 
y panela, se deja enfriar y se refrigera; se debe tomar en 

reemplazo del agua. Son muchos los conocimientos 

legados por los antepasados. 





El viejo Nacho Puche, por ejemplo, habló del prodigio 

de esas tierras que, además de ser muy fértiles y producir 
todo lo necesario para vivir, eran tierras de paz, de descanso. 
A él le gustaba mucho caminar por el monte, en busca de algo que 

le sirviera para los dolores en la rodilla. Decía que 
la suelda con suelda era muy buena para soldar los 















huesos en emplastos y también para el reumatismo, si 
se tomaba en gotas. Algunos decían que era una planta europea, 

pero el viejo Nacho dijo que estaban equivocados, porque había bastante 

en Las Casitas y él no recuerda haber visto pasar ningún 

extranjero por esos lares. Él confiaba mucho en la anamú 

para la reuma, en la paja de limón y en el limón mismo; 

decía, “lo que no cura el limón, no lo cura nadie” y que no 

le podía faltar al agúita de panela. También decía: “estos 

AU 0 : . médicos de ahora son unos mata-sano. Mamá Martina salía 

<A al monte y eso nos curaba cualquier dolor con una plantica. 
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Ahora mandan 6o pastillas y el dolor sigue igual. Que si son prodigiosas las 
hierbitas, lo son. Ahora todo causa alergia, no sirve y debe ser medicado, pero 
somos testigos de que muchos dolores se alivian con esas plantas. 


La famosa Nelly Pérez quien, además de las recetas con plantas medicinales, 
preparaba unas deliciosas comidas. Para ellas usaba condimentos naturales, 
propios y nativos de la región, como el orégano silvestre, el achiote y el cilantro 
silvestre. Nelly era muy famosa y recordada por sus chivos en coco, el frichi, su 
sopa de mondongo, el arroz trifásico, los asados, el bofe frito, las empanadas 
y arepas de queso con carne molía. ¡Qué delicia, qué delicia! Ella también dejó 
sus secretos a sus hermanas e hijas, que no cocinan igual, pero les queda muy 
sabroso también. 






Además, también se habló de la vieja Tua Ramírez 
Puche. Cuando estaba agripada, preparaba el 
jarabe de eucalipto y miel. Ella era muy cuidadosa 
en esa preparación, porque debía ser una 
miel pura, cristalina, para que diera el efecto 
esperado, pero antes del jarabe les daba a sus 
hijos y nietos una cucharada de ajo, cebolla 
y miel. Lo machacaba y se tomaba el zumo 
para aflojar el pecho; le hacía botar toda esa 
gripa mala. Se cuenta que la Tua era muy 
quisquillosa y que ella misma se encargaba de 





ir al monte a buscar la miel, porque hoy ya casi 
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nunca es pura. Ahora la venden de panela, pero esa se pone azucarada y no da el mismo 
efecto. También usaba, para la gripa, la manteca de gallina con ajo, limón y miel de abeja, 
muy efectiva para el apretado y para problemas respiratorios. 


Y cómo olvidar al viejo Guille, Guillermo Puche, con su paciencia característica hasta 
para hablar. Despacito, decía: “Aquí en estas tierras se vive feliz. Yo voy a Barrancas 
ya porque los hijos de uno están allá, pero no hay cómo vivir tranquilo”. Él decía 
que no sabía mucho de cómo se preparaban las medicinas con plantas, 
que la buena para eso era la vieja Rosa Cantillo, pero que 
sí sabía para qué servía el divi divi, la mejorana, el 





jengibre y la quina. La que mejor recuerda cómo 
se prepara es la maya, la cual, según explicó, 
se corta, se lava y se pone a cocinar con 
panela hasta formar una miel que sirve 
para desparasitar y limpiar el organismo. Son 
muchas las recetas. Por eso también esa necesidad de recordar 
los saberes ancestrales de las plantas medicinales. 


Por su parte, Rafa Confite (Rafael Puche) contó acerca de 
plantas para baño como el matarratón, que sirve para la 
rasquiña y para cuando salen empeines, ñoñas o brasas en 
la piel o para la fiebre, igual que el eucalipto. La balsamira 
con la vija son buenas para la gripa; la malva sirve para 
hacer baños de asiento y ayuda a las mujeres a abrir el 
útero cuando van a parir. 
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Finalmente, Fermín Molina Puche, a quien le 





decimos Quichí, un campesino afrodescendiente, 
agricultor y ganadero, de baja estatura y voz 
gruesa, pero dulce y familiar, solía ser muy 
alegre y enamorador, jocoso y dedicado 

a sus labores. Actualmente, igual que 

muchos de nosotros, vive en un 





entorno urbano. Su carácter 





A 


se ha tornado solitario y .* 
taciturno. Sin embargo, . 
alcanzó a contar un poco 

sobre las plantas que conoce. 
Habló sobre el anamú, que 

tiene una espiga similar a 

la del llantén. Se encuentra 

a las orillas de los ríos y se 
reconoce, porque tiene un 

olor muy fuerte. Su raíz se 
puede machacar, lo que 

le permite ser inhalada 

con ayuda de una toalla. 
También se utiliza en 

conjunto con varias 

hierbas para preparar 

baños para la gripa. 
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Después de recopilar todos estos saberes, entendimos que todas las historias 
que recordamos no se debían quedar en solo ahí y por eso decidimos contar 
a los niños y jóvenes por medio de cuentos, cartillas, conversatorios, 
intercambios de saberes y visitas de campo. Entendimos que las relaciones 
entre nosotros habían permanecido pese a haber cambiado de territorio. 

Es decir, seguimos siendo los mismos y lo que hacemos y las 

formas de relacionarnos no deberían cambiar aquí. 

De esta manera podemos mantener viva 
la tradición del uso de las plantas 
medicinales. Aunque los tiempos 
han cambiado, los saberes aún 
se conservan en algunos 
sitios, de los nuevos 
territorios. Hay casas 

y espacios donde se a 
cultivan estas plantas 

y se les sigue dando 

los usos aquí descritos. 

Con esto queremos 

dejar un legado para que 

la tradición prevalezca. 
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ANORANZAS DE ANTAÑO 
DE LA COMUNIDAD 
AFROGUAJIRA 

DE MANANTIALITO? 


MARÍA DE LOS ÁNGELES GARCÍA MEJÍA, 
ELTANA FABRINA MEJÍA BOLANO, DENISSE 
ZARATE CANTILLO Y MARLON MEJÍA 
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1 Esta serie de relatos es resultado del proceso de investigación local participativa 
denominado “Por Manantialito vivo yo” que rescata las memorias de la comunidad 
afrodescendiente de Manantialito, ubicada en el sur de La Guajira que es afectada por 
la creciente contaminación ambiental ocasionada por la 
empresa carbones de Cerrejón Limited. La sistematización oz 
y los principales hallazgos pueden ser consultados en el baba] 
libro de la serie de Juntanzas denominado Enramar la vida. 
Voces de afroguajiros y wayuus. 





LIBRÍLLO: | 
"ENRAMAR 
LA VIDA" 
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Ella es Amanda Licinia Mejía Cantillo, una 
mujer inteligente, fuerte, resiliente, llena de sueños y 


canas que reflejan la experiencia de sus 74 años vividos. 


Actualmente, es docente pensionada. Nació y vivió du- 
rante su infancia en el caserío de Manantialito en Ba- 
rrancas; posteriormente, solo iba de visita y vacaciones 
por temporadas; sus abuelos se mudaron a la cabecera 
municipal de Barrancas donde terminó los estudios de 
primaria, el ciclo básico y entró en la Escuela Normal 
Nacional de Uribia. Desempeñó su vida profesional en 
La Paz, Cesar, y en Valledupar, pero nunca dejó su re- 
lación con la tierra que la vio nacer. Sus padres fueron 
Pedro Ángel Mejía Carrillo y Elvina del Rosario Can- 
tillo Suárez, quienes también vivieron en Manantiali- 
to, pero su madre murió joven, justo cuando ella nació 
y se encuentra sepultada en el cementerio tradicional 
del caserío. Su padre se fue al Ejército Nacional en don- 
de desarrolló su historia de vida hasta que se pensionó 
en dicha institución. 

En Manantialito residen gran parte de sus familia- 
res. Cuenta que después de pensionarse volvió a vivir 
allá de forma permanente desde 2013 hasta 2017 y que 
su vida en esos 7 años era más tranquila, a pesar de que 





ya se empezaba 

a sentir la con- 
taminación, las 
explosiones por la 







actividad minera de 
Cerrejón. En ese tiem- 
po se dedicaba a cultivar 
yuca, maíz y frutales como 
papaya, limón, guayaba; a cuidar 
sus cultivos y sus gallinas ponedoras y a disfru- 
tar nuevamente de su tierra. Sin embargo, en ese lapso 
comenzó a sentir algunas complicaciones de salud que la 
obligaron a regresar a Valledupar, aunque eso no ha sido 
impedimento para conservar su rancho con el letrero he- 
cho en madera que dice “El Charrasquero”, como de cari- 
ño decidió nombrarlo. Aún mantiene sus árboles frutales, 
pero de sus gallinas no quedó ninguna y sin duda nota su 
ausencia. Con algo de melancolía confiesa que si pudie- 
ra cambiar algo de su vida, sería poder permanecer más 
tiempo en el territorio sin que esto afecte su salud. 

Con un brillo especial en sus ojos nos relata que Ma- 
nantialito era una tierra hermosa, verde y fértil, que reci- 
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bió su nombre por el manantial que allí se encuentra y que 
fue el motivo por el cual su abuelo Antonio María Carri- 
llo decidió establecerse allí con sus familiares. El manan- 
tial junto al cementerio y al río Palomino son los lugares 
sagrados y representativos para la comunidad, pero entre 
ellos resalta La Poza, que es como llaman al manantial. 
Así mismo, afirma que el territorio para ella significa su 
raíz, que los mejores recuerdos de su infancia y de su ju- 
ventud están ligados a él, pero que desde que empezó la 
explotación hay más contaminación del aire y auditiva, 
cambios en la fauna y en la flora, enfermedades respira- 
torias y en la piel, las explosiones hacen temblar las casas, 
la carbonilla produce trastornos en las plantas; en resu- 
men, la vida en el territorio no es la misma de antes. 

Con un suspiro profundo dice que en el futuro 
Manantialito deberá considerar dos aspectos que son: 
1) silos habitantes continúan en el territorio con to- 
das las dificultades actuales debido a las condiciones 
ambientales que cada día serán peores, si es que con 
el empeño, esfuerzo y, sobre todo, con el amor de sus 
habitantes tal vez sobreviva; o ii) si la situación se vuelve 
insostenible, desalojar y ser un pueblo fantasma como 
sus vecinos y que sea borrado del mapa. 
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En la comunidad de Manantialito nacieron 
los hermanos Adel Segundo Zárate Soto 
y Gonzalo Enrique Zárate Soto, del ma- 
trimonio de Felipe Segundo Zárate Ramírez 
y Mauricia Antonia Soto Ureche, nativos de 
Manantialito (la mamá) y de Los Delirios (el 
papá), ambos fallecidos. Los hermanos ma- 
nifiestan que la vida del Manantialito de ayer 
ha sido diferente en todos los aspectos al 
Manantialito de hoy. 

Ambos son nacidos, criados y residentes 
todavía en la comunidad. Realizaron sus es- 
tudios en la escuela rural de Oreganal, luego 
en la escuela rural de Las Casitas, donde aprobaron el 
quinto grado de primaria. Al pasar el tiempo, se compro- 
metieron con su padre a ayudarlo a trabajar, para cola- 
borarles con el estudio a sus hermanos y que se pudie- 
ran formar como profesionales. El núcleo familiar está 
conformado por 12 hijos, 10 vivos y 2 fallecidos. Ellos 
manifiestan que la agricultura y la cría de ganado, aves y 
caprinos antes era mucho mayor, ya que la productividad 
de los cultivos, la cría y las costumbres eran mejores que 
las de hoy. En la crianza nuestra nos inculcaban mucho 
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los valores, como el respeto, la solidaridad, la respon- 
sabilidad, el amor, la alegría, la igualdad y el valor de la 
vida. En nuestra comunidad, la vida era lo más impor- 
tante que debíamos mantener, con esa lealtad fraternal 
con toda la familia. 

Adel Zárate Soto a los 22 años conformó su hogar con 
la señora Carmen Gregoria Molina Cantillo, oriunda de 
Las Casitas. Con ella tuvo tres hijos, dos de ellos fallecidos 
y Denise Zárate que es la representante legal del consejo 
comunitario de nuestra comunidad y una activa lideresa. 
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Por su parte, Gonzalo Zárate Soto conformó su hogar con 
Neila Montero Pérez, con la cual tiene 3 hijos y dos hijos 
aparte con diferentes mujeres. El señor Gonzalo contó 
que fue empleado de Cerrejón, donde empezó en oficios 
varios y luego por su capacidad y responsabilidad lo ascen- 
dieron a operador de retro. “Soy un líder activo de la co- 
munidad, me duele todo lo que está pasando y estoy muy 
seguro de que todo esto es culpa de Cerrejón”, afirmó. 


Los hermanos Zárate Soto nos hemos dedicado a la agri- 
cultura, a la ganadería, a la cría de aves, porcinos y bovi- 
nos, y a los cultivos de yuca, maíz, fríjol, tomate, plátano, 
guayaba, guanábana, ahuyama, malanga, cereza, espina- 


cas, pepino, coco, etcétera. En Manantialito, en la época 
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Humberto Silverio Mejía es un hombre inteligente, 
capaz, risueño, conversador, trabajador, buen hermano, 
buen padre, familiar, dadivoso, que con sus 61 años ha 
vivido de todo un poco, pero la mayoría de sus años de 
vida los ha dedicado a la agricultura. Aunque tuvo otros 


de la guerra no quedó nadie, 


todos temíamos por nuestras 






vidas, pero luego de algunos 
años regresamos a nuestra tierra 

y desde ese entonces permanece- 
mos aquí; aún vivimos de la cría de 
animales y la agricultura, pero ya no es 
en grandes cantidades. Ya nada es como 
antes, todo ha disminuido, hay escasez de 

agua y una gran contaminación a causa de la explo- 

tación de carbón por la empresa Cerrejón en cercanías 

de mi comunidad, esta contaminación ha traído enferme- 
dades, pérdidas económicas, producción baja de la agricul- 


tura y hasta la muerte de animales. 





empleos, jamás dejó a un lado las labores aprendidas 
desde niño en el campo. 

Nació y vivió su infancia en los caseríos de Crucetal y 
Manantialito ubicados en zona rural del municipio de Ba- 
rrancas en el departamento de La Guajira. Hijo de Moisés 
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Mejía Carrillo y Berta Carrillo, en su pubertad se radicó en 
el casco urbano del municipio para cursar sus estudios aca- 
démicos, pero nunca perdió el vínculo con su tierra natal. 

Silverio, como es conocido, cuenta con mucha nos- 
talgia cómo era Manantialito: “Verde, próspero, donde 
se podía vivir de lo que se cosechaba”. Al momento de 
recordar su infancia, es inevitable no percatarse de la 
alegría en su cara cuando dice: “Siempre se vienen a la 
mente los recuerdos corriendo y jugando con los carros 
elaborados de cartón y mis hermanas con muñecas de 
tusas de maíz”. Cuenta que por las tardes salía a recoger 
frutas silvestres como cereza, iguaraya y pichigúel, como 
también otras frutas que eran cosechadas en la comu- 
nidad. Recuerda que donde su tío Julio Mejía hacían el 
queso que era repartido a toda la familia y que este lo 
mandaba donde sus tías y abuela y nunca regresaba con 
las manos vacías. También que los mayores le contaban 
muchas historias y le enseñaban urbanidad y que tuvo 
una infancia muy feliz. 

Pero cuando reacciona y observa el Manantialito de 
hoy, sus gestos ya no son de alegría sino de tristeza, de 
ver cómo la tierra no es tan productiva como lo era años 
atrás; que las aves no cantan como antes, porque estas 
han emigrado por el ruido constante de la explotación 
minera por parte de la empresa Cerrejón. Cuenta que la 
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economía de su fami- 

lia dependía en gran 
parte de sus cultivos 

de yuca, ahuyama, gui- 
neo, plátano, tomate, 

ají, cacao, patilla, maíz y 
todo lo que se podía sem- 





brar en estas tierras que 
eran tan fértiles. “Hoy día, esos 

cultivos dejaron de ser para comercia- 

lizarlos y pasaron a ser simplemente para el consumo 

de su familia”, dice. Por tal razón su economía se ha visto 
afectada y, por ende, ha generado una problemática so- 
cioeconómica aparte de la amenaza constante a la salud. 
Él decidió volver del todo al campo con ánimo de recupe- 
rar lo que algún día tuvo vida, pero admite que la tarea 
no es fácil, que debe invertir mucho tiempo y dinero y 

la recompensa que ve de esta ardua labor es el cansancio 
físico. Sueña con que algún día todo vuelva a ser como 
antes o por lo menos se asemeje mucho. Teme tener que 
volver a abandonar sus tierras, pero si la situación con- 
tinúa así, tocará hacer igual que su vecino de siempre 
(Las Casitas viejo, de donde son las raíces de su mamá), 
al cual le tocó reubicarse en medio de una carretera, 

sin por lo menos una parcela donde sembrar. 
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YO NO HE COMIDO ESO* 


NAYADIS MARÍA RODRÍGUEZ, 
YANDIS ORTIZ, NALIDES PINTO, 
ROBERTO ARIZA, ENERIS BEATRIZ 
MOLINA Y ROSA CECILIA VARÓN 





A 
1 Este cuento es parte del proceso de investigación local participativa denominado 
“¡En La Guajira también hay afros! Visibilizando la Cátedra de Estudios Afrocolombianos 
en las instituciones educativas de San Pedro, Barrancón, La Duda, Roche, Patilla y 
Chancleta, de los municipios de Barrancas y Distracción (La Guajira)”. La sistematización 
y los principales hallazgos pueden ser consultados en el libro de la serie de Juntanzas 
denominado Enramar la vida. Voces de afroguajiros y wayuus. 


LIBRILLO: 
"ENRAMAR 
LA VIDA" 





_VER 
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Es viernes por la tarde, el reloj marca 

las 3:35. Una brisa suave y fresca de 

abril juega animadamente con un grupo 

de mariposas. Estacionadas, ellas se 
deleitan con el aroma de las flores de 

los cañaguates que en esta temporada 
engalanan el paisaje con sus colores. 

Los caminos de mi terruño me hacen sentir 
la incomparable armonía de la creación. 





Mientras caminaba tranquila hacia a la 
escuela, una estruendosa algarabía llamó poderosamente 

mi atención, pues estos sucesos no son habituales en mi pueblo. Al llegar 

al salón de clases, mientras organizaba y pensaba en los libros y materiales a utilizar, 
me di cuenta de que dos de mis estudiantes estaban peleando. Tenían entre 8 y 10 años 
de edad, eran de piel color negro, ojos grandes como un corozo o una aceituna y unos 
cuerpos voluminosos que demostraban la fuerza característica de su raza. En la pelea 
se daban puño limpio y se mostraban los dientes como dos perros callejeros que se 
levantan a mordiscos sin compasión alguna. Se decían el uno al otro: 
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¡Negro inmundo, negrucio! ¡Negro brillante 









como un pedazo de carbón y con el pelo, ni 
pimienta picante regada en mesa! 


— ¡Y tú, mojoso, curtío! ¡Niño negro 

encenizao y sucio, como aguas turbulentas 
contaminadas por la carbonilla que 
deja la extracción del carbón! 


En medio de los insultos y de la 
ira, el rencor, la rabia que salía 
de lo más profundo de su ser, 
como animales salvajes que 
andan desbocados, sin control, 
recordé que en mi niñez alguna 
vez me sentí ofendida, porque 


> 
h e LAR 


me llamaban negrita. Aquella 
palabra aún retumba en mi 
mente. Esa palabra de desprecio 
y rechazo que duele escuchar. 
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Ahí fue cuando entendí por qué ellos se insultaban y se comportaban de esa manera. 
Entonces, me acerqué con la cautela y la dulzura de una negra elegante e inteligente, 
con un caminar sexapiloso y con tumbao, tanganeando mi cuerpo como si estuviese 
bailando al son del tambor. Me sentía capaz de transformar en buenas las cosas malas. 


Al acercarme e intentar calmarlos, entablé una conversación con ellos. Les llamé la 
atención, les hice ver que no había motivos para pelear e insultarse entre ellos; les dije: 


— ¿De qué color son su mamá y su papá? 
A lo que ellos respondieron al unísono: 
— ¡Negros! 

Yo volví a preguntar: 

— ¿Y él de ustedes? 


A lo que ellos respondieron 
de nuevo al unísono: 





— ¡Moreno! 
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Cuando los escuché, les dije que no hay color moreno, que existe el color negro. Por lo 
tanto, no debemos ofendernos porque nos digan negros, porque aquí en la comunidad 






todos somos negros, afrodescendientes. Entonces, uno de los niños dijo: 
— ¿Y eso qué es? ¡Yo no he comido eso! 

¿ | 
A lo que respondí: 


— Es que eso no se come. Lo que pasa es que nosotros somos afrodescendientes 
que nacimos de negros que llegaron de Africa y se cimarronearon para liberarse 
de la esclavitud. 


— ¿Cimarronearon? —dijeron. 


—-Sí. Para que queden más satisfechos con mi explicación, los llevaré donde el señor 
Santo Arregocés. Él es uno de los sabedores mayores que conoce la historia de la 
conformación de los pueblos afrodescendientes en nuestro territorio. ¡Él les contará 
la historia del cimarronaje en La Guajira! 


El sabedor les recordó que en la comunidad todos somos hermanos y que, por lo tanto, 


no debemos pelear como perros y gatos, y mucho menos por nuestro color de piel. 
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SUTSUIN JIYEYU WAYUU 
RESISTENCIAS DE 
LA ORGANIZACIÓN 
FUERZA DE MUJERES WAYUU 





CAMILA PELÁEZ, DAVID PELAEZ Y MARÍA GUTIERREZ 


La organización Sútsuin Jieyuu Wayuu o Fuerza de Mu- de nuestro pueblo guajiro. Nosotros hacemos parte del 
jeres Wayuu (FMw) fue creada en 2006 con el objetivo semillero de la organización FMW que está conformado 
de visibilizar y denunciar las violaciones a los derechos en su mayoría por jóvenes: hijos, hijas, sobrinas y sobri- 
humanos cometidas contra el pueblo indígena Wayuu nos de líderes y lideresas de la organización FMW. 

en un contexto de continuidad del conflicto armado y Desde el semillero hemos adquirido conocimien- 


profundización del modelo extractivo minero-energético tos en diferentes procesos de formación política, jurí- 
que ha agudizado el riesgo de exterminio físico y cultural dica e investigativa que nos han servido para reconocer 
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y defender los derechos humanos, especialmente, el de- 
recho al territorio, al agua y a la vida en todas sus for- 
mas. El empoderamiento sobre lo que sucede en nuestro 
territorio lo hemos compartido en diversos escenarios 
con otros jóvenes en el ámbito regional y nacional en 
el que hemos intercambiado y visibilizado nuestra lucha 
Y LA de nuestros familiares. Estos encuentros han servi- 
do para tejer redes de apoyo y articulación con organiza- 
ciones de diferentes procesos juveniles en todo el país. 
En ese sentido, decidimos realizar una investigación 
centrada en la visibilización del trabajo histórico que 
adelanta nuestra organización FMW, para resaltar los lo- 


MWAYUU 
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gros y diversos repertorios de lucha, así como los ries- 
gos e intimidaciones que han tenido nuestros familiares 
a partir del ejercicio de defender los derechos humanos. 
Consideramos importante hacer este ejercicio de me- 
moria para evidenciar la necesidad de tener garantías 
de protección y de no repetición frente a las violaciones 
a los derechos humanos que hemos vivido los líderes y 
lideresas de FMW, pero también para rodear de legitimi- 
dad el trabajo que hemos desarrollado por nuestro pue- 
blo en la región. 

Como resultado, construimos una línea del tiempo 
que tiene como propósito articular los conflictos que se 
viven en el territorio, con las acciones que la organiza- 
ción ha emprendido para contrarrestarlos y, a su vez, las 
consecuencias en seguridad que el trabajo de FMW ha ge- 
nerado sobre el colectivo y sobre los líderes y lideresas de 
la organización. Por tanto, construimos tres ejes-catego- 
rías principales: 


1) Hechos importantes relacionados con los 
conflictos ambientales, el conflicto armado y la 
violencia sociopolítica que hemos experimentado 
como organización. 


2) Los repertorios de lucha que como organización 
hemos emprendido frente a estos conflictos 
y violencias. 


3) Los riesgos que ha ocasionado el trabajo de 
visibilización de las violaciones a los derechos 
humanos y al territorio para los líderes y lideresas 
de la organización. 


Este trabajo de sistematización lo realizamos prin- 


cipalmente a través de la recolección de fuentes 





Figura 1. Semillero Fuerza de Mujeres Wayuu. Autor: anónimo (s.f.). 


secundarias, contrastadas con algunos diálogos con 
líderes y lideresas de la organización FMw. Esperamos 
que esta investigación participativa sirva para eviden- 
ciar el gran trabajo que hemos realizado como organi- 
zación, pero también los riesgos que hemos enfrentado 
en nuestro caminar. Igualmente, vemos esta com- 
pilación como una posibilidad de hacer memoria de 
nuestras propias historias, así como una forma para 
cautivar a nuevas generaciones a que aprendan sobre 
las trayectorias y resistencias del pueblo Wayuu por 
reivindicar la dignidad. 
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¡Nuestro manantial de Cañaverales es fuente 
para la vida, no para la minería! 

















Formato Audiovisual 

Realizadores Miguel Quintero, Ifener José Mendoza, Aimé Zambrano y Yasmina Rodríguez. 
Duración 4 minutos. 

Año 2020 

Territorio Cañaverales es un territorio afrocampesino del municipio de San Juan del Cesar 


(La Guajira), localizado cerca de las estribaciones de la serranía del Perijá, rodeado 
de un gran bosque seco tropical en la microcuenca del río Cañaverales, donde emerge 
un caudaloso manantial, ecosistema que fue declarado como Reserva Forestal 
Protectora que irriga con sus afluentes grandes extensiones de tierras utilizadas 
para la producción agrícola y pecuaria, como para el consumo humano. 











Producción Cinep/PPP y Universidad de La Guajira. 
Financiación Gobierno Vasco y Alboan. 
Sinopsis Históricamente, la comunidad de Cañaverales ha sido reconocida como una gran 


despensa agropecuaria de la región, gracias a que es bañada por las aguas cristalinas del 
manantial de Cañaverales. Actualmente, el territorio se encuentra amenazado por un proyecto 
minero de carbón a cielo abierto a escasos metros del centro poblado lo que ocasionaría graves 
afectaciones socioambientales y transformaría la vocación campesina para dar paso a una 
economía minera que es impulsada por la empresa Best Coal Company de capital turco. 
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Afectaciones territoriales por la minería VERz< PR 
de carbón en la comunidad de Cerrito | | USB = 














Formato Audiovisual 

Realizadores Ismene Martínez Pérez, Diris Pérez Soto y Jhonatan Guerrero Arévalo. 

Duración 4 minutos. 

Año 2020 

Territorio La comunidad afrodescendiente de Cerrito está ubicada en el municipio de Barrancas 


en las estribaciones de la Serranía del Perijá en el sur de La Guajira, que colinda con 
las comunidades de Manantialito, Sinaí y el resguardo indígena Nuevo Espinal, además 
de limitar con uno de los tajos mineros de la empresa Carbones de Cerrejón Limited. 











Producción Cinep/PPP y Universidad de La Guajira. 
Financiación Gobierno Vasco y Alboan. 
Sinopsis La expansión de la empresa minera Carbones del Cerrejón Limited ha ocasionado graves 


afectaciones socioambientales a las comunidades étnicas y campesinas altamente 
dependientes de la producción agropecuaria y los servicios ecosistémicos. El polvillo de 
carbón que viaja por el aire ha generado contaminación a los cultivos y a fuentes hídricas, 
lo que ha producido graves enfermedades a animales y a los habitantes de la comunidad 
afrodescendiente de Cerrito, situación que no es reconocida por la empresa. 
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Saberes de plantas medicinales en resistencia VER % 


USB! 


Formato Audiovisual 








Realizadores Katia Ustate Carranza, Clairenis Carrillo Arregocés, 
María José Pinto Castro, Clairis Carrillo Arregocés, 
Norvis Carrillo Carrillo y Daileth Mindiola Arregocés. 











Duración 4 minutos. 
Año 2020 
Territorio Las comunidades de Roche, Patilla y Tabaco hacen parte de la diáspora afrodescendiente asentada 


de manera ancestral a pocos kilómetros del municipio de Barrancas, entre la ribera media del río 
Ranchería y las estribaciones de la Serranía del Perijá en el sur de La Guajira. Desde la década 

de los noventa se vieron obligados a desplazarse por los procesos de acaparamiento y despojo 
territorial realizados por la empresa Carbones de Cerrejón Limited. Actualmente, las familias 

de estas comunidades se dispersaron por diversos municipios y otros fueron reasentados 
involuntariamente, perdiendo sus tierras y, con ello las prácticas, usos y costumbres. 








Producción Cinep/PPP y Universidad de La Guajira. 
Financiación Gobierno Vasco y Alboan. 
Sinopsis El audiovisual invita a que las nuevas generaciones rescaten los saberes de las plantas de 


uso medicinal y sus prácticas tradicionales que se han desvanecido por los procesos de 
desplazamiento y desarraigo que han vivido las comunidades afroguajiras de Roche, Patilla y 
Tabaco en ocasión de la contaminación y despojo territorial realizado por la empresa carbones 
del Cerrejón. 
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Memorias del desplazamiento 
de la comunidad wayuu de El Rocío 

















Formato Radionovela 

Realizadores Gloria Esther Sierra Frías, Luisa María Bertis, María de los Ángeles Sierra Serrano, 
Andrés Felipe Sierra Serrano y Carmen Yaneth Sierra Frías. 

Duración 6 minutos y 37 segundos. 

Año 2020 

Territorio Comunidad wayuu El Rocío, ubicada cerca al nacimiento del arroyo Bruno 


en la Serranía del Perijá entre el municipio de Albania y Maicao (La Guajira). 








Producción Cinep/PPP y Universidad de La Guajira. 
Financiación Gobierno Vasco y Alboan. 
Sinopsis Entre el año 1997 y 2013, la comunidad indígena wayuu de El Rocío ha sido víctima 


de cuatro desplazamientos forzados asociados al conflicto armado y la protección de 
la naturaleza. Esta radionovela recrea uno de los hechos de desplazamiento ocurridos 
en 2013, así como las luchas actuales por la permanencia digna en el territorio a partir 
del riesgo de ser nuevamente desplazados por los intereses de expansión minera de 

la empresa Cerrejón que ya ha desviado el arroyo Bruno, su principal fuente de agua. 
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Memorias de la comunidad Wayuu de El Rocío 


La comunidad indígena wayuu de El Rocío está ubicada a Montes de Oca en las estribaciones de la Serranía del Pe- 
14 kilómetros de la cabecera municipal de Albania, vía al rijá que limita con la frontera con Venezuela y la cercanía 
corregimiento de Los Remedios (La Guajira). En la comu- que tenemos al tajo minero La Puente que se encuentra 
nidad de El Rocío habitamos 30 familias del clan apsha- en expansión por parte de la empresa carbones de Cerre- 
naa, quienes nos dedicamos a actividades como: la cría jón Limited, quienes desviaron nuestra principal fuente 
de ovino, caprino, a la agricultura y a la artesanía, mante- de agua, el arroyo Bruno. 


niendo las tradiciones como el baile de la Yon- 
na y los juegos tradicionales wayuu que son 
replicados por niños y jóvenes de la comuni- 
dad. Nuestra familia tiene su descendencia del 
señor José Manuel Sierra, hombre protagonis- 
ta de la “Guerra de los Mil Días”, quien se le re- 
compensó con extensas tierras que iban desde 
Carraipia hasta el hoy conocido municipio de 
Albania, abarcando las tierras que hemos habi- 
tado desde esa época. 

Nuestro territorio que comprende 126 
hectáreas no ha sido constituido como res- 
guardo, lo que nos pone en una situación de 
vulnerabilidad ante los intereses económi- 





cos y militares al ser una zona considerada A a AO - 
estratégica por los actores armados por su Figura 1. Nacimiento del arroyo Bruno desviado por Cerrejón. 
ubicación cercana a la reserva forestal de los Foto: Carolina Matiz. Diciembre de 2010. 
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En este contexto, nuestra comunidad indígena wayuu 
de El Rocío ha sido víctima de desplazamiento forza- 
do ocasionado por diversos actores armados y econó- 
micos desde 1997 hasta 2019. Esta situación ha tenido 
como resultado la vulneración a los derechos huma- 
nos y afectaciones socioculturales como pueblo Wayuu. 
Por tal razón, en nuestro proceso de investigación en 
el marco del Diplomado de Educación Intercultural, 
impulsado por Cinep/PPP, nos preguntamos por las ra- 
zones que han motivado a los diferentes actores invo- 
lucrados para generar los diversos episodios de despla- 
zamiento forzado desde el año 1997 al 2019, así como 
recrear algunos de estos hechos que son desconocidos 
en el ámbito regional y nacional en el que las comuni- 
dades indígenas y afros estamos atravesando diferentes 
conflictos, no solo el conflicto armado, sino el conflic- 
to socioambiental. A partir de este trabajo, esperamos 
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aportar elementos históricos para el proceso de defen- 
sa territorial y permanencia digna en nuestras tierras 
ancestrales. 

En nuestro proceso de investigación utilizamos varias 
herramientas de recolección de información, entre ellas: 
entrevistas y conversatorios con autoridades tradicio- 
nales, líderes y personas mayores de la comunidad que 
vivieron hechos del conflicto armado y la expansión del 
proyecto minero hacia nuestra comunidad. Utilizamos 
ejercicios de cartografía social para entender los cambios 
ocasionados en la zona, así como recorridos por el terri- 
torio que nos permitió conocer sitios donde ocurrieron 
hechos de violencia. Debido a las dificultades generadas 
por la pandemia, tuvimos que recortar nuestro trabajo y 
sintetizarlo en la siguiente línea del tiempo y en una ra- 
dionovela que recrea uno de los hechos de desplazamien- 
to vivido en 2013. 
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Memorias de la comunidad 
indígena El Rocío, La Guajira. 


En esta línea del tiempo 
encontrará hitos del 
proceso de poblamiento 
e historias de nuestro 
territorio. Con estas 
memorias buscamos 
aportar a la permanencia 
digna en nuestras tierras 
como pueblo Wayuu 

del clan Apshanaa. 
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1903 


OTORGAMIENTO DE TIERRAS 


La participación activa de José Manuel Sierra (Yutsunusaa) 


en la Guerra de los Mil Días le valió para que le concedieron 


grandes extensiones de tierras desde Albania hasta Carraipia. 









A 1905 


ES 
wy 











1899 - 1902 


GUERRA DE LOS MIL DÍAS 
EN LA GUAJIRA 


Conflicto bélico entre conservadores y liberales, así como 





1915 


1910 


con Venezuela en el que se disputaron tierras estratégicas 


para la economía y el posicionamiento militar. En esta guerra 


participaron indígenas y afrodescendientes que habitaban la zona 


del Río de la Hacha. Los conservadores se alzaron con el triunfo. 


1920 





1940 


NACE EL HEREDERO DE LAS TIERRAS 


Del hogar formado por José Manuel Sierra con la señora María Josefa 
Apshanaa, nacieron cinco hijos, entre ellos, Blas Sierra su hijo menor. 









1925 1935 












1903 - 1940 


CONFORMACIÓN DE FAMILIAS 
Y LIDERAZGO EN EL TERRITORIO 


José Manuel Sierra conformó diferentes familias lo que le 
permitió tener aproximadamente 60 hijos. Fue considera- 
do una autoridad en la zona. 


1930 O 





1945 
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1964 1967 1970 


COMIENZO DE LA FALLECIMIENTO DE VENTA DE UNA PARTE DE 
FAMILIA SIERRA [FRÍAS JOSE MANUEL STERRA LAS TIERRAS DE TIGRE POZO 


Blas Sierra y Carmen Frías establecen Muere en el corregimiento de Cueste- Los hermanos Juan Sierra, Bernarda Pérez 
un vínculo matrimonial. cita, donde vivía con su hija Bernarda. y Venceslao Sierra, venden la parte de Tigre 








Pozo que les pertenecía. En cambio, Blas 





Sierra no cede a vender sus 19 hectáreas. 


1969 


1968 








1965 1969 


T IERRAS HEREDADAS VENTA DEL PREDIO 
Blas Sierra hereda de su padre los predios de San SAN F RANCISCO 


E isco, El Diluvio, El Rocí te de Ti Pozo. 
rancisco 1UVIO A o Blas Sierra vende los predios de San 


APROPIACIÓN DE LA FAMILIA Fancico y cda col fl 
SIERRA FRÍAS DE LAS TIERRAS los predios de El Diluvio, que tamy 


bién eran de su propiedad. 
La familia Sierra Frías se muda a los predios San 
Francisco, donde nace la primera hija del matrimonio. 
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1975 1980 


CAMBIO DE RESIDENCIA CAMBIO DE RESIDENCIA 


La señora Carmen Frías decide mudarse a los Por problemas familiares, la familia Sierra 
predios San Vicente, paraje Pasito el Medio, para Erías se traslada a vivir al predio San 
que sus hijos pudieran asistir a la escuela. Vicente, punto Pasito el Medio. 











IO 















1973 1976 1980 


VENTA DEL PREDIO CAMBIO DE CONFORMACIÓN 
EL DILUVIO RESIDENCIA DE UN NUEVO HOGAR 


La familia Sierra Frías vende el Predio El señor Blas Sierra decide DE B Ñ A S S [ ER a A 
El Diluvio y se trasladan al predio mudarse a los predios de 
) a Blas Sierra haciendo uso de su cultura 
El Rocío, que está ubicado en las La Puente, de propiedad Ñ 
a decide conformar otro hogar con la señora 
estribaciones de los Montes de Oca, de su hermana. 


Mirian, a quien lleva a vivir a los predios 


dond LA B : 
dE de El Rocío en la parte baja. 
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1986 


CAMBIO DE DUENOS 
DEL PREDIO TIGRE POZO 


Luis Ángel González, terrateniente de la 
zona, compra los predios de Tigre Pozo. 
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1990 


EPOCA MARIMBERA 


Tigre Pozo se constituye como una 





zona predilecta para la cosecha y 


tráfico de la marihuana en La Guajira. 











1989 


ADJUDICACIÓN 
DEL PREDIO 
TIGRE POZO 


Incora adjudica los predios Tigre 
Pozo a Luis Ángel González 
y a Reginaldo Ramírez. 


1991 





1991 


PRIMERA ESCUELA 
EN El TERRITORIO 


La profesora Rosa Sierra es nombrada 
docente en la zona por parte de los 
padres de familia, quienes hacen su 
aporte para poder sostener la escuela frito” A” 
Le i e ; 
que funcionaba en la casa de Blas Sierra. at. pel 
.. * e 





1994 1998 


ALLANAMIENTO PREDIOS VENTA ENGANOSA DE TIERRAS 
TIGRE POZO PARA ACTIVIDAD MINERA 


Debido al secuestro de una persona de origen árabe en Florentino Sierra vende a un valor irrisorio el predio San Vicente a la empresa 
el municipio de Maicao, la Fuerza Pública realizó un minera de carbón tras ser engañado y amenazado de ser expropiado. La venta 
allanamiento a la finca de Luis Ángel González en Tigre se realizó bajo la promesa de no ser sacados de sus tierras por un periodo de 

Pozo que, al parecer estaba vinculado en los hechos. diez años, pero transcurrido un año, la familia Sierra fue obligada a desalojar. 








1994 1996 1998 


1995 1997 








1997 julio 
PRIMER DESPLAZAMIENTO FORZADO 1999 
A En horas de la madrugada en el sector de Tigre Pozo se presentó un D E S P LA ZAM ] EN T 0 


enfrentamiento entre la guerrilla del ELN y paramilitares de las AUC POR " [) ES AR RO | LO s' 


comandados por alias Joaco. Los paramilitares aliados con trabajadores 








del finquero Luis Ángel González intentan reclutar jóvenes y niños de la Tras la compra irregular de Cerrejón de los 


Pl 2) AN ,/ comunidad de la familia Sierra, estos al negarse, fueron amenazados de predios de San Vicente y paraje Pasito el Medio, 


muerte y obligados a desplazarse forzadamente. Este combate concluyó con la familia Sierra Frías se traslada a los predios 


aproximadamente 17 muertos, entre estos, uno perteneciente a la guerrilla. de El Rocío al lado de la finca Tigre Pozo. 
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2005 noviembre 2009 


FALLECIMIENTO FORTALECIMIENTO 
DE BLAS SIERRA EDUCATIVO 





Blas Sierra fallece después El departamento de La Guajira, a través de un opera- 
de tres días de estar internado dor de educación, contrata al señor Leobardo Sierra 
en la clínica de Valledupar como docente de la escuela rural para los niños y 

a raíz de un paro respiratorio. niñas de las comunidades de Tigre Pozo y El Rocío. 
















2008 





2006 





2004 







y4010J= 





y2010)E 









2000 


TRASLADO DE LA FAMILIA 2008. 
SIERRA FRÍAS BUSCANDO ELECCIÓN DE NUEVA 
OPORTUNIDADES EDUCATIVAS AUTORIDAD TRADICIONAL 


A raíz del fallecimiento del señor Blas Sierra, se procede a hacer 





Una parte de los hermanos Sierra Frías se cambian de 
cumplir la voluntad del fallecido y se elige al joven Leobardo Sierra 


pueblo para poder continuar con sus estudios, mientras o 
como nueva Autoridad Tradicional y al señor Blas Rafael Sierra como 





los hermanos mayores quedan en la comunidad continuando 
líder de la comunidad Indígena El Rocío. La elección se hace valedera 


con sus labores del campo al lado de su padre, Blas Sierra. 
en las oficinas de Asuntos Indígenas del Municipio de Albania. 
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2010 julio 2012 mayo 


2013 noviembre 


RETORNO DE LOS HABITANTES — ¡FORTALECIMIENTO DESPLAZAMIENTO 
DE LA COMUNIDAD EDUCATIVO TRAS AMENAZA 
INDÍGENA El ROCÍO Nombramiento de nueva docente de la A DOCENTE 


Después del desplazamiento producido por los hechos 
de violencia registrados en toda la región de Tigre 


escuela sede Tigre Pozo - El Rocío, para 
la atención de los niños de todo el sector, 
desde prescolar hasta básica primaria. 


La docente de la comunidad de 
El Rocío es amenazada de muerte 
a través de una llamada telefónica 





pozo, se decide retornar al territorio ancestral. 





2010 





2011 





2010 


DESPLAZAMIENTO FORZADO 
TRAS INCURSIÓN GUERRILLERA 


En los nueve días del fallecimiento del tío Florentino Sierra 
Apshanaa, en la madrugada, 200 hombres vestidos con uniformes 
camuflados y botas de caucho, quienes se identifican como el 
Frente 59 de las FARC hacen arrodillar a la comunidad presente. 
Reparten y socializan unas cartillas. La comandante pregunta por 
unas personas de las cuales había dos presentes. Se identifican, 
las llevan a la parte de arriba y a un kilómetro las asesinan. Hecho 
que genera el desplazamiento de la comunidad de El Rocío. 










que la obliga a desplazarse del 
territorio. Por esto, los habitantes 


2 0) 1 2 se ven obligados por tercera vez a 


dejar sus tierras y ubicarse donde 







unos familiares en otra ciudad. 





2013 








2012 julio 


ACCIONES MILITARES e 
EN TERRITORIO INDÍGENA A] 


a ” nl 

Miembros del Ejército Nacional de Colombia Jr q o 
, , A a ! A 

hacen pruebas de polígonos de tiro en cercanías a EN Y 

| ' 
la escuela de la comunidad El Rocío, poniendo en [ AL 
riesgo la vida de los estudiantes y de la docente. POR mí 
Estos hechos se reportaron a la personería y y ) J - 
municipal del municipio de Albania, La Guajira. Po |] 










2014 enero 


RETORNO TRAS 
DESPLAZAMIENTO 


La comunidad de El Rocío decide retornar 
a su territorio a pesar del riesgo. 


2015 





2016 - 2019 


AMENAZA DE DESALOJO POR PARTE 
DEL MUNICIPIO DE MAICAO 


Desde 2016, la comunidad indígena El Rocío vive una amenaza constante de desalojo 
por parte del Municipio de Maicao, La Guajira, debido a una querella interpuesta 

por las señoras Nazly González y Soraida Toncel. A raíz de que la empresa Carbones 
del Cerrejón decide desviar el Arroyo Bruno y, por tanto, compensar a la comunidad 
con dos mil millones de pesos, las vecinas, las señoras anteriormente mencionadas, 
deciden alegar que el territorio de la comunidad El Rocío es de su propiedad. 





2020 


LA AMENAZA DE 

SER DESPLAZADOS 
POR LA MINERÍA 
DE CARBÓN 
CONT INUA. 
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Enramar historias. Cuentos, relatos y crónicas 
wayuu y afroguajiras se terminó de editar en el 
mes de octubre de 2021 como parte de la serie 
Juntanzas en resistencia por el territorio. 
En su diseño se utilizaron las tipografías Asap, 

Chaparral y Resistencias. Para su impresión 

se usó papel bond de 75 gramos. 


La serie de publicaciones JUNTANZAS EN RESISTENCIA POR EL TERRITORIO es el resulta- 
do de la continuidad de procesos educativos y de la implementación de investigaciones 
locales participativas lideradas por el Cinep/PPP en el sur de La Guajira, la Sierra Nevada 
de Santa Marta y Cartagena. En estos procesos participaron jóvenes, docentes, líderes y 
lideresas de pueblos indígenas, consejos comunitarios afrodescendientes, organizaciones 
sociales y comunitarias e instituciones educativas, con quienes se lograron 36 sistematiza- 
ciones e investigaciones locales participativas recogidas en los siete libros de la colección. 


Enramar historias. Cuentos, relatos y crónicas wayuus y afroguajiras es el producto 
de varias investigaciones realizadas en el sur de la Guajira sobre las afectaciones 
que ha dejado la explotación minera en el territorio y sus habitantes. Estos resul- 


tados son representados en cuentos y narraciones propias de las culturas wayuu 
y afroguajira, con la posibilidad de escuchar algunas de estas 
historias en wayuunaiki. Adicionalmente con el fin de rescatar 
los saberes culturales, se incluyen recetas de medicina tradicio- 
nal y ancestral de las comunidades de Las Casitas y Palmarito. 
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